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LA  ACTUALIDAD” 


MÍ  arte  de  eoeinar  en  6S6  formalaml 


El  “Manual  k  Cocina*’  de  la  “Casa  Colorada”  contiene  656  formulas  de  diversos  guisos. 

TODOS  PUEDEN  CONFECCIONARSE  EN  EL  PAIS 

Diferentes  clases  ele  Caldos.  Consommés  y  .Sopas,  13S  fórmulas. — Cocidos.  Ollas.  Pucheros  y  Potages,  21. 
—Carnes,  6.3. — Aves,  65.— Huevos,  52. — Pescados,  36. — Hiervas.  96. — Salsas  }’  ensaladas,  61. — Salchi¬ 
chería,  17. — Tamales,  5. — Pastelería,  102. 

Todo  puede  confeccionarse  en  el  País.  El  libro  solamente  vale  DIEZ  PESOS 

No  confundirlo,  “MANUAL  DE  COCINA”  de  la  “CASA  COLORADA”. 


:  PUNTOS  DE  VENTA:  - 

Marroquín  Hnos.  “CASA  COLORADA",  Guatemala  — Don  Leopoldo  García,  Escuintla. — Don  Ramón  ^Mayorga,  Maza- 
tenango. — Don  Pablo  Rigalt,  Retalhulen. — Don  Silverio  López.  Qiiezaltenango. — Señores  Reciño*  e  hijos 
Huehuetenango. — Don  Clodoveo  A.  Rodas,  Sololá. — Don  J.  Benjamin  Paniagua,  Patzún. — Don  Leoncio 
Suárez,  Colomba  —  Don  Alberto  Arrivillaga,  Zacapa. — Don  Emilio  Gomar  D.,  Patulul. — Don  Andrés 
Barrios,  Santa  Lucía  Cotz. — Don  Ceferino  García  Campollo.  Coatepeque. — Don  Joaquín  Castellán,  Po- 
chuta. — Don  Martín  Ordóñez.  Amatitlán. — Don  Rosendo  Ericastilla,  Rabinal. — Don  Leónidas  Meneos, 
Chimaltenango. — Don  Alejandro  Ramírez,  Pantaleón. — Don  J.  Trinidad  Ovalle,  San  Antonio  Sucht. — 
Don  Alejandro  Chapeta,  Puerto  de  San  José. — Don  Ernesto  Pingado,  La  Reforma. — Don  Juan  B.  Gam¬ 
boa, — Salamá. 


Una  villa  del  Mosa,  destruida  por  los  alemanes  con  proyectiles  e  incendios. 


REVISTA  MUNDIAL 


OTliA  VEZ  SE  HABLA  DE  PAZ 


Aunque  por  su  parte  los  Aliados  tengan  la  convicción,  o 
aparenten  tenerla  cuando  menos,  de  que  suyo  será  el  triun¬ 
fo  final  en  la  actual  contienda,  no  han  dejado  de  con¬ 
moverse  ante  el  hecho  de  que  en  Alemania  se  han  formado 
con  una  organización  más  o  menos  visible,  dos  partidos: 
uno  que  está  por  el  anexionismo  y  otro  que  está  por  que  se 
respete  el  territorio  ajeno.  El  primero  se  ha  dirigido  for¬ 
malmente  al  Canciller  Imperial  en  un  manifiesto  que  subs¬ 
criben  distinguidos  profesores,  diplomáticos  de  nota  y 
funcionarios  públicos. 

Esto  hace  comprender  que  el  partido  de  los  “.Anexionis¬ 
tas”  es  fuerte,  numeroso  y  que  representa  a  una  gran  parte 
del  pueblo  alemán.  Un  periódico  suizo  bien  informado 
da  al  mundo  la  noticia  de  las  gestiones  que  se  han  em¬ 
prendido. 

Vale  la  pena  leer  lo  que  refiere  el  colega  helvético  acerca 
del  escrito  presentado  al  Canciller  teutón: 

“El  manifiesto  declara  que  Alemania,  a  pesar  del  vigor 
de  su  numeroso  pueblo,  nunca  pensó  en  expansionarse  más 
allá  de  sus  fronteras  europeas  y  trató  siempre  de  conser¬ 
var  la  paz  hasta  donde  no  se  lesionaban  los  intereses  y  el 
honor  nacionales.  .Alemania  pacíficamente  desarrollaba  su 
comercio  en  el  mercado  mundial  junto  a  otros  pueblos,  pero 
sus  enemigos  se  propusieron  destruirla. 

“Los  alemanes  se  irguieron  para  defender  la  cultura  de 
Alemania  y  de  Europa  contra  los  bárbaros  en  el  Este  y 
contra  la  envidia  y  la  ambición  de  los  pueblos  occiden¬ 
tales.” 

Luego  el  manifiesto  expresa  las  intenciones  del  pueblo 
alemán : 

“No  hay  que  confundir:  nosotros  no  deseamos  dominar 
al  mundo,  sino  ser  en  él  una  entidad  que  corresponda  a  la 
gramleza  do  nuestra  posición  como  Potencia  civilizada  y 
a  nuestra  fuerza  militar  y  económica.  Puede  ser  que  de¬ 
bido  a  la  superioridad  numérica  de  nuestros  enemigos,  no 
podamos  obtener  todo  lo  que  deseamos  para  asegurar 
nuestra  existencia  como  nación;  pero  los  resultados  mili¬ 


tares  de  esta  guerra,  obtenidos  con  tan  grandes  sacrificios, 
deben  ser  utilizados  en  el  mayor  grado  posible.  Esta  es, 
lo  repetimos,  la  firme  determinación  del  pueblo  alemán.” 

Y  a  renglón  seguido  estudia  lo  que  dei)e  pagar  Francia 
por  “su  sed  de  venganza”: 

“En  bien ‘de  nosotros  mismos,  debemos  sin  piedad  de¬ 
bilitarla  política  y  económicamente,  y  mejorar  de  continuo 
nuestra  posición  militar  y  estratégica  con  respecto  a  ella. 
Para  este  fin.  en  nuestra  opinión,  es  necesario  mejorar 
radicalmente  todo  nuestro  frente  occidental  desde  Belfort 
hasta  la  costa.  Parte  del  canal  francés  del  Norte  debe 
quedar  en  nuestras  manos,  si  es  posible,  para  estar  más 
seguros  desde  el  punto  de  vista  estratégico  con  respecto  a 
Inglaterra  y  tener  al  mismo  tiempo  mejor  salida  al  Océano. 

“Deben  tomarse  medidas  especiales  para  evitar  que  el 
Imperio  alemán  sufra  en  su  pueblo  con  motivo  de  esta 
prolongación  de  sus  fronteras  y  la  correspondiente  adición 
de  territorio  Para  que  no  se  presenten  las  circunstancias 
que  hubo  en  Alsacia-Lorona,  los  negocios  más  importantes 
y  las  tierras  mejores  deben  pasar  de  manos  de  gente  hostil 
a  nosotros  a  manos  alemanas,  para  lo  cual  habrá  que  obli¬ 
gar  a  Francia  a  que  indemnice  a  los  propietarios  anterio¬ 
res.  No  debe  concederse  influencia  alguna  a  la  población 
que  caiga  bajo  luiestrn  dominio. 

“Más  aún,  es  necesario  imponer  sin  piedad  alguna  una 
indemnización  de  guerra  muy  subida  a  Francia,  que  la 
obligue  por  tiempo  indefinido,  y  lo  más  probable  es  que 
ésto  haya  de  hacerse  con  ella  más  bien  que  con  cualquier 
otro  de  nuestros  enemigos,  no  importa  qué  tan  terribles 
hayan  sido  las  pérdidas  pecuniarias  que  ha  sufrido  con 
motivo  de  su  propia  locura  y  del  egoísmo  británico.” 

V  viene  después  lo  que  más  exasperará  a  los  Aliadistas: 
lo  que  se  refiere  a  Bélgica. 

“Puesto  que  su  adquisición  nos  ha  costado  la  mejor 
sangre  alemana,  debemos  conservar  sobre  ella  nuestra 
mano  con  toda  firmeza,  política,  militar  y  económicamen¬ 
te,  desoyendo  cualquier  argumento  que  se  presente  en  con- 


XA  ACTUALIDAD’ 


6  de  Noviembre  de  1915. 


LO  QUE  LE  IIA  FALTADO  A  RUSIA 


Acal)0  de  leer  un  interesante  artículo  inserto  en  un  Bole¬ 
tín  extraordinario  del  Aereo  Club  de  América  (sociedad 
ncoyorkina),  en  el  qnc  se  sustenta  la  siguiente  y  muy  cu¬ 
riosa  tesis  con  respecto  a  los  desastres  moscovitas:  Rusia 
ha  perdido  hasta  hoy  porque  carece  de  aeroplanos  piira  los 
reconocimientos  militares,  la  dirección  de  su  artillería  y 
para  evitar  que  los  exploradores  aéreos  de  Alemania  sei)an 
exactamente  la  disposición  de  las  tropas  rusas. 

No  ha  sido  únicamente,  pues,  la  falta  de  municiones  ni  la 
de  generales  ni  la  de  recursos  pecuniarios,  que.  según  en¬ 
tendíamos.  todo  esto  estaba  muy  lejos  de  abundar  en  el 
Imperio  del  Zar:  sino  también  la  falta  de  buenos  aviadores. 
Hasta  cierto  punto  la  tesis  me  parece  muy  admisible,  aun¬ 
que  desde  luego  declaro  ingenuamente  que  no  soy  un 
experto  militar  ili  cosa  paecida.  Pero  es  que  me  con¬ 
vencen  en  cierto  modo  los  argumentos  que  ofrece  el  Bo¬ 
letín  de  referencia.  Se  fundan  en  informaciones  que  tienen 
por  fidedignas. 

Parece  que  pequeñas  fuerzas  alemanas  (pequeñas  rela¬ 
tivamente  por  supuesto),  provistas  de  un  gran  número  de 
aeroplanos  y  de  hábiles  aviadores,  han  superado  consian- 
temente  a  su  enemigo  hasta  el  punto  de  (lue  gracias  a  ello 
han  podido  avanzar  incontenibles  sobre  un  territorio  casi 
hostil  y  tomar  plazas  fortificadas  a  pesar  de  la  superioridad 
numérica  del  Ejército  ruso. 

iíé  aquí  una  transcripción  literal  de  la  declaraeion  hecha 
por  el  Presidente  del  Club  que  menciono  arrib:i  y  editor 
al  mismo  tiempo  del  periódico  “Flying”  <ledicadn  cxelu.si- 
vamentc  al  estudio  de  los  problemas  aéreos: 

“El  triunfo  de  los  alemanes,  quienes  con  i.^üoo.oüo  han 
conseguido  forzar  al  ejército  moscovita,  dos  veces  mayor 
<^n  número  de  hombres,  y  hacerlo  retroceder  y  abandonar 
puntos  muy  bien  fortificados,  se  ha  debido  completamente 
'a  cs.to: 

“jn — los  jefes  rusos  no  comprendieron  In  necesidad 
de  recurrir  a  los  aeroplanos  para  las  exiiloraciones  y  la 
dirección  de  la  artillería  y  su  coperación  etm  las  luerzas 
de  caliallería  e  infantería:  para  proteger  las  líneas  rusas  de 
los  aviadores  enemigos  cuya  eficiencia  es  innegable,  y  para 
evitar  que  éstos,  sin  contrincante  alguno  en  el  espacio,  se 
entregaran  lilírementc  a  trazar  mapas  y  aun  a  obtener  fo¬ 
tografías  de  las  posiciones  enemigas  y  la  distribución  de 
sus  fuerzas. 

“29 — Que  los  jefes  rusos  no  imaginaron  que  fuese  nece¬ 
sario  mover  constante  y  reservadamente  sus  efectivos 
para  contrarrestar  siquiera  la  ventaja  de  los  alemanes,  ob¬ 
tenida  por  su  muy  superior  servicio  de  exploración  aérea. 

“3.,. — Que  era  demasiado  reducido  él  número  de  los  avia¬ 
dores  rusos  y  que  carecían  de  experiencia  i)orque  no  ha¬ 
bían  hecho  ejercicios  militares  antes  de  la  guerra. 

“49 — Que  por  tal  motivo  la  artillería  rusa  no  pudo  nunca 
dirigir  sus  fuegos  con  eficacia. 

“39 — Que  ni  siquiera  contaban  con  buen  número  de  aero¬ 
planos  los  pocos  aviadores  que  ayudaban  al  ejército  del 
Gran  Duque,  ni  correspondía  la  calidad  de  las  naves  con 
que  contaban  a  la  importacia  de  las  operaciones  que  se 
desarrollaban. 


trario.  En  nada  están  .las  masas  más  unidas,  que  en  ese 
punto,  porque  sin  que  pueda  abrigarse  la  menor  duda 
posible,  ellas  consideran  un  caso  de  honor  retener  a  Bél¬ 
gica. 

“Desde  los  puntos  de  vista  político  y  inditar,  es  obvio 
que.  si  no  se  hace  ésto,  Bélgica  no  será  otra  cosa  que  una 
base  desde  la  cual  Inglaterra  nos  podrá  atacar  y  consti¬ 
tuirá  una  seria  amenaza  para  Alemania:  en  pocas  pala¬ 
bras,  sería  un  broquel  con  el  cual  se  escudarían  nuestros 
enemigos.  Económicamente  Bélgica  significa  un  prodi¬ 
gioso  aumento  de  poder  en  favor  nuestro.” 

Respecto  a  Rusia  y  a  Inglaterra  los  manifestantes  no 
dicen  nada  en  concreto,  quién  sabe  por  qué.  pero  hablan 
de  indemnizaciones  fuertes  y  de  la  formación  de  un  vasto 
Imperio  colonial  alemán  del  cual  sea  la  llave  el  Egipto, 

Aun  siendo  imparcial  como  lo  es  el  suscrito,  no  puede 
menos  de  desearse  que.  para  que  la  paz  que  se  haga  sea 
duradera,  resulten  victoriosos  los  del  partid®  anti-anexio- 


“A1  iniciarse  la  guerra  había  en  Rusia  cerca  de  ocho¬ 
cientos  aeroplanos  y  cerca  de  un  millar  en  Alemania.  Pero 
esta  i-’otencia  tenía  preparados  perfectamente  más  de  mil 
aviadores,  mientras  que  Rusia  no  contaba  ni  con  cuatro¬ 
cientos,  muchos  de  ellos  apenas  recibidos  de  pilotos  y  sin 
práctica  en  trabajos  militares. 

"Los  aeroplanos  que  había  en  Rusia  eran  de  muy  diversos 
tipos,  con  motores  de  varias  clases  y  de  distinto  manejo, 
y  quienes  eran  enseñados  a  manejar  unos  no  sabían  mane¬ 
jar  los  otros.  Muchas  de  sus  máquinas  eran  monoplanos 
ligeros,  provistos  de  motores  de  cincuenta  caballos  nada 
más.  y  al  fin  ni  pudieron  utilizarse. 

“Unos  cuantos  aeroplanos  Sykorsky,  grandes  y  adecua¬ 
dos.  no  pudieron  llevarse  por  algún  tiempo  a  cansa  de  la 
enorme  dimensión  de  terreno  que  requerían  para  levan¬ 
tarse  y  aterrizar.  Además,  aun  esas  máquinas  son  mucho 
menos  rápidas  que  las  alemanas  y  son  mejor  blanco  para 
los  cañones  ex-profeso  para  atacar  aeronaves.  Por  estas 
razones  los  diez  biplanos  Sykorsky  (pie  han  estado  en  co¬ 
misión  durante  los  últimos  seis  meses,  no  han  podido  pres¬ 
tar  un  servicio  más  eficaz. 


Soldados  belgas  atendiendo  a  los  perros  que  tiran  de  sus 
ametralladoras. 


“En  cambio  Alemania  tiene  cuatro  máquinas  para  cada 
aviador,  siempre  listas  para  su  uso.  y  no  se  ve  nunca,  como 
los  rusos,  en  el  caso  de  esperar  cuatro  y  seis  semanas  que 
dura  la  reparación  de  una  máquina  averiada. 

“Por  su  escasa  experiencia,  los  aviadores  moscovitas 
apenas  volaban  una  que  otra  vez  y  veían  poco;  mientras 
que  los  alemanes  tenían  una  patrulla  aérea  constante  que 
proporcionaba  al  Estado  Maj'or  detalles  minuciosos  y  fo- 


nista.  los  socialistas  demócratas,  que  no  son  por  cierto  de 
menor  influencia  en  Alemania. 

También  éstos  han  dirigido  manifiestos  al  Canciller, 
pero  sus  sugerimicntos  son  más  sensatos.  Piden  menos. 
Entre  los  que  forman  este  partido  están  el  Dr.  Dernburg 
famoso,  y  los  profesores  Delbrück  y  Harnack,  Con  más 
cordura  éstos  piden  que  se  dejen  las  fronteras  donde  siem¬ 
pre  han  estado. 

Pero  falta  saber  a  quiénes  corresponde  finalmente  pedir 
la  paz  y  dictar  las  condiciones.  Porque  si  bien  Alemania 
conserva  sus  ejércitos  todavía  en  poder  de  Bélgica  y  de 
parte  de  Francia,  la  guerra  está  lejos  de  concluirse,  y  to¬ 
davía  hay  probabilidades  de  que  los  Aliados  discutan  a 
quién  le  toca  Berlín  y  a  quién  Hnniburgo,  aparte  de  que 
las  colonias  alemanas  hace  buen  tiempo  que  pasaron  a  la 
historia. ...  » 

William  KING, 


6  de  Noviembre  de 


1915" 
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ífSON  LOS  SUBMARINOS  UN  FRACASO? 


A  la  interrogación  que  sirve  de  epígrafe  a  estas  lincas, 
Alemania  responde  que  no.  Sus  caricaturas  lo  dicen  con 
toda  elocuencia.  Una  de  ellas  me  ha  hecho  reír  de  buena 
gana;  se  intitula:  “Un  resultado  de  la  guerra  submarina, 
ti  Rey  Jorge  y  el  Presidente  Poincaré  presenciando  una 
revista  naval.”  Y  el  grabado  los  representa  como  buzos 
en  el  fondo  del  mar,  donde  se  hacinan  los  restos  del 
Bouvet,  del  Majestic,  del  Formidable,  del  Audacious,  de 
todos  los  navios  franco-ingleses  que  se  han  ido  a  pique 
gracias  a  los  torpedos  de  los  sumergibles  alemanes.  En¬ 
tretenido  el  asunto,  verdad? 

Pero  en  concepto  de  los  Aliados  von  Tirpitz  se  ha  en¬ 
caramado  sobre  las  espaldas  del  Kaiser  y  éste  ya  casi  no 
lo  soporta.  Lo  cual  quiere  dar  a  entender  que  la  táctica 
de  los  submarinos  se  la  ha  impuesto  al  Emperador  su  Gran 
.Mmirante.  Por  eso  en  la  caricatura  del  “Punch”  de  Lon¬ 
dres.  aparece  el  Kaiser  doblegado  bajo  von  Tirpitz.  ex¬ 
clamando:  “Este  negocio  de  los  sumergibles  me  va  a 
ocasionar  dificultades  con  .América;  pero  ¿qué  puede  hacer 
un  todopoderoso  con  una  cosa  como  esta  sobre  sus  es¬ 
paldas?” 

Son  muy  parciales  las  dos  caricaturas.  La  utilidad  clcl  ' 
submarino  es  indiscutible,  pero  no  ha  conseguido  aniquilar  : 
a  Inglaterra.  Por  otra  parte,  no  es  posible  que  el  Empera-  ! 
dor  se  deje  manejar  por  un  subalterno  ni  menos  aún  que  | 
él  desautorice  una  táctica  que  en  su  concepto  ha  de  influir  i 
en  la  moral  de  sus  adversarios  de  modo  benéfico  a  la  causa  l 
de  las  I’otencias  teutonas.  | 

Pero  la  prensa  de  la  Gran  Bretaña  se  empeña  en  a'^enuar  : 
la  significación  del  método  alemán,  invocando  para  ello  los  ¡ 
informes  del  Almirantazgo  inglés.  “Tenemos  ya  seis  me-  i 
ses  de  experiencia — dice  un  periódico  de  Londres — y  obra  I 
en  nuestro  poder  una  información  muy  detallada  com-  j 
pleta  sobre  el  punto.  En  primer  lugar,  conste  que  no  nos  I 
morimos  de  hambre.  En  segundo  lugar,  conste  que  los  I 
barcos  neutrales  no  temen  acercarse  a  nuestros  puertos.  | 
En  tercero,  nuestros  traficantes  no  se  han  aterrorizado  por  i 
las  amenazas  alemanas. Hé  aquí  que  el  efecto  de  la  táctica  { 
submarina  de  los  teutones  ha  sido  negativp.  Por  lo  demás,  I 
la  piratería  alemana  prácticamente  ha  dado  los  resultados  | 
que  se  infieren  de  la  siguiente  tabla:  I 


Número  total  de  salidas  y  llegadas.  .  .  . 

Ruques  ingleses  hundidos .  9^ 

Porcentaje  de  las  pérdidas.  0.31  o|o. 

Oficiales  y  marinos  muertos  (el  informe 

dice  “asesinailos”).  . .  5^5 

Buques  neutrales  hundidos .  95 


“.\  jiesar  de  la  actividad  desplegada  por  los  submarinos 
alemanes,  la  marina  mercante  inglesa  sigue  trabajando 
muy  bien  gracias  al  dominio  que  ejerce  en  los  mares  nues¬ 
tra  marina  de  guerra.  Las  compañías  navieras  están  ga¬ 
nando  bastante  y  sus  pérdidas  relativamente  pequeñas  en 
general  las  está  pagando  la  comunidad  entera,  con  lo  cual 
no  las  resiente  nadie.” 

Pero  el  e.xperlo  naval  de  un  diario  alemán  se  ve  en  el 


Las  metralladoras  belgas  en  acción. 


tografías  de  las  posiciones  rusas.” 

El  Club  americano  cuyo  Presidente  hace  las  anteriores 
declaraciones,  recibe  constantemente  noticias  directas  del 
campo  de  la  guerra  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  ramo 
de  la  aviación.  .Asi  tuvieron  conocimiento  de  que  los  re¬ 
fuerzos  necesarios  para  el  avance  austro-alemán  que  co¬ 
menzó  en  mayo,  entre  Tarnow  y  Gorlice,  fueron  ocultados 
tan  hábilmente  a  los  torpes  pilotos  rusos,  que  no  pudieron 
darse  cuenta  de  la  importancia  del  movimiento.  El  ser¬ 
vicio  de  información  alemana,  sobre  todo  el  de  informa¬ 
ción  aérea,  resultó  espléndido,  porque  no  se  desconocía 
absolutamente  nada  acerca  del  enemigo.  Cientos  de  foto¬ 
grafías  se  tomaron  en  el  aire  y  el  frente  ruso  era  talvcz  más 
conocido  de  los  jefes  teutones  que  de  los  mismos  jefes  que 
comandaba  el  Gran  Duque.  Copiando  textualmente  el  Bo¬ 
letín: 

“Los  exploradores  alemanes  operaban  sin  oposición  al¬ 
guna  mientras  los  rusos  lo  hacían  siempre  perseguidos. 
Los  artilleros  de  Alemania  ya  eran  muy  experimentados  en 
usar  los  servicios  de  la  aviación  para  determinar  sus  tiros, 
y  los  rusos  desconocían  la  materia. 

“Rusia  cometió  la  misma  equivocación  en  este  aspecto 
de  la  lucha  que  Alemania  en  su  invasión  de  Bélgica,  por¬ 
que  entonces,  dando  poca  importancia  a  la  resistencia  bel¬ 
ga.  los  alemanes  no  usaron  sus  aviadores  desde  luego. 
Tenían  demasiada  confianza  en  la  arrolladora  superioridad 
de  su  ejército  formidable  y  no  consideraron  indispensables 
recurrir  a  los  aeroplanos,  mientras  que  los  belgas,  unos 
cuantos  hombres  pero  con  un  magnífico  grupo  de  aviado¬ 
res,  se  movilizaron  como  las  circunstancias  se  los  exigían. 

"El  resultado  fue  una  enorme  pérdida  de  hombres  y  una 
inestimable  pérdida  de  tiempo  de  parte  de  los  alemanes, 
lo  cual  sin  duda  salvó  a  París. 

“.A  partir  de  entonces  Alemania  se  preocupó  mucho  por 
el  desarrollo  de  su  cuerpo  de  aviación,  como  Rusia  ahora 


proyecta  hacerlo.  Actualmente  en  el  Imperio  del  Zar  se 
falírican  constantemente  aeroplanos  blindados,  que  po¬ 
drán  conducir  un  piloto,  u  nexiilorador.  una  ametrallado¬ 
ra  y  algún  jiarque.  principalmente  bombas,  y  con  una  velo¬ 
cidad  de  ochenta  millas  por  hora.  Estas  máquinas  son  de 
tipo  “pusher”:  llevan  la  ametralladora  muy  adelante  para 
que  sea  mayor  el  arco  de  fuego,  y  el  explorador  puede 
observar  en  una  zona  muy  amplia. 

“Al  mismo  tiempo  ha  ordenado  Rusia  en  este  país  la 
construcción  de  varios  hidro-aeroplanos  del  tipo  “.Améri¬ 
ca”.  La  dificultad  ahora  consiste  en  obtener  motores 
aéreos  de  140  a  Joo  caballos  de  fuerza.  A  principios  de 
este  año  se  inició  su  construcción  en  los  Estados  Unidos  y 
ya  se  habían  preparado  algunos  para  los  rusos,  pero  una 
consigna  oficial  hizo  que  se  vendieran  a  otros  países  que 
han  adquirido  de  antemano  la  producción  de  esos  motores 
durante  algunos  meses  venideros.  De  modo  es  que  Rusia 
ha  tenido  que  esperar.” 

L^  finalidad  del  artículo  anterior  parece  ser  contribuir  a 
la  propaganda  que  se  está  haciendo  en  los  Estados  Unidos 
en  favor  de  la  militarización  del  país,  porque  concluye  ha¬ 
ciendo  advertir  1  los  americanos  que  si  Rusia  ha  sido 
vencida  con  400  aviadores  educados  y  800  máquinas  utili- 
zablcs.  cosa  más  grave  ocurriría  a  Norte-.América  que  no 
tiene  ni  una  docena  de  hombres  capaces  de  volar  hábil¬ 
mente  y  apenas  suman  diez  sus  aeroplanos. 

El  artículo  está  llamado  a  mover  no  poco  la  opinión  pú¬ 
blica  americana:  de  seguro  agitará  más  el  movimiento  ini¬ 
ciado.  y  110  es  difícil  que  antes  de  tres  años  los  Estados 
L'iiidos  sean  militarmente  una  Potencia  de  primer  orden, 
ya  que  las  europeas  se  habrán  debilitado  hasta  quedar  re- 
ducida.s  a  potencias  de  cuarto  o  quinto. 

.  Francis  MOURTON, 
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El  organizador  de  los  contingentes  británicos  en  el  frente. 


caso  de  admitir  la  ineficacia  del  método  de  submarinos 
para  destruir  el  comercio  británico,  y  aconseja  a  sus  Go¬ 
bernantes  que  imaginen  otro  sistema  que  sea  más  proficuo. 

“Se  recordará — dice  el  experto  de  referencia — que  al 
principio  de  febrero  todU  Alemania  confiaba  en  el  buen 
éJeito  de  los  submergibles  y  muchos  creyeron  que  así  como 
Inglaterra  había  logrado  con  su  marina  impedir  nuestro 
comercio  por  mar,  no  sería  difícil  que  nuestros  submarinos 
bloquearan  también  a  la  Gran  Bretaña.  Buena  parte  de 
nuestra  Prensa  es,  por  desgracia,  responsable  de  que  hu¬ 
biera  habido  tal  esperanza  extravagante  en  el  público.  En 
este  mismo  periódico  se  ha  dicho  con  insistencia  que,  en 
vista  de  los  cálculos  hechos  por  los  expertos  acerca  de  la 
eficacia  de  los  submergibles  y  en  vista  del  número  de  bar¬ 
cos  de  esa  clase  con  que  contamos,  los  éxitos  y  el  efecto 
del  nuevo  sistema  de  guerra  naval  podría  verse  únicamente 
después  de  bastante  tiempo.  Una  y  otra  vez  hemos  reco¬ 
mendado  paciencia.  La  necesidad  de  ésto  se  ve  clara¬ 
mente  por  el  hecho  muy  simple  (que  sería  poco  honrado 
ocultar  ahora)  de  que  los  resultados  de  la  actividad  de 
nuestros  submergibles  contra  la  marina  mercante,  son 
considerados  en  muchos  círculos  como — permítasenos  de¬ 
cirlo — muy  modestos.” 

Y  para  que  no  se  le  tache  de  pesimista  arbitrario,  el  Ca¬ 
pitán  Persius,  que  tal  es  el  nombre  del  experto  que  nos 
informa  de  lo  anterior,  recurre  a  las  cifras,  los  datos  nu¬ 
méricos,  que  son  los  más  convincentes. 

“La  curva  de  los  éxitos*  alcanzados  por  nuestros  sub¬ 
marinos.  ea  muy  irregular,  dice  él.  Durante  algunas  se^ 
manas  apenas  si  un  barco  hostil  ha  sido  torpedeado,  mien¬ 
tras  que  en  otras  más  de  una  docena  de  buques  contrarios 
han  sido  destruidos.  Así  por  ejemplo,  en  la  semana  que 
terminó  el  4  de  agosto,  se  dijo  que  seis  barcos  mercantes 
ingleses  y  nueve  buques  pescadores  fueron  víctimas  de 
nuestros  submergibles.  Se  agregó  que  la  salida  y  llegada 
de  vapores  a  puertos  ingleses  había  sido  de  1,435.  Este 
número  puede  considerarse  demasiado  alto,  pero  n#  hay 
lugar  a  .duda  de  que  cuando  menos  1,000  barcos  traficaron 
con  puertos  de  la  Gran  Bretaña.  Si  consideramos  que  el 
resultado  de  nuestra  actividad  submarina  ha  sido  hasta 
aquí  hundir  diez  de  cada  mil  barcos  hostiles,  comprendemos 
perfectamente  que  muchas  personas  tienen  razón  al  decla¬ 
rar  que  no  están  satisfechas,  pero  al  mismo  tiempo  hemos 
de  aceptar  que  esas  personas  son  de  las  que,  por  carecer 
de  conocimientos  técnicos,  acariciaron  la  esperanza  ab¬ 
surda  de  un  triunfo  inmediato,  de  la  cual  no  participamos 
quienes  sabíamos  más  ^  menos  las  vsrdaderas  condi¬ 
ciones.” 


Refiriéndose  a  las  dificultades  con  que  tropiezan  los  sub¬ 
mergibles,  ponderando  al  mismo  tiempo  el  mérito  de  su 
actividad,  el  Capitán  Persius  explica  a  sus  lectores: 

“Al  principio  de  la  guerra  nuestros  submarinos  hundie¬ 
ron  una  multitud  de  barcos  de  guerra  y  ahora  ya  no  se  oye 
cosa  parecida.  Así  hablan  algunos  “marinos”  que  no  han 
subido  en  su  vida  a  un  barco.  No  somos  nosotros  los 
únicos  que  recibimos  sus  enseñanzas.  Sólo  a  un  niño  se 
le  ocurriría  acusar  a  los  ingleses  de  ser  malos  marinos. 
Ellos  saben  muy  bien  cómo  defenderse,  de  modo  es  que 
han  icTeado  toda  clase  de  medidas  protectoras.  Cada  vez 
se  hace  más  y  más  difícil  para  los  submergibles  acercarse 
a  los  buques  hostiles  y  lanzarles  un  torpedo.  Se  necesita 
una  habilidad  casi  fabulosa  para  evitar  trampas,  escapar 
de  la  persecución  de  los  torpedos  destructores  y  a  pesar  de 
todo  hacer  un  ataque  fructuoso.” 

Cuando  en  Inglaterra  se  leyó  el  sesudo  artículo  del  Ca¬ 
pitán  Persius,  la  Prensa  británica  se  sintió  muy  satisfecha 
de  que  un  alemán  admita  el  fracaso  de  los  submergibles  y 
la  capacidad  de  los  marinos  ingleses.  Un  periódico  lo 
comentaba  en  los  siguientes  términos: 

“La  confesión  alemana  del  escaso  éxito  que  han  tenido 
los  submarinos,  es  una  sorpresa,  pero  no  así  la  escasez  del 
éxito  en  sí.  Los  alemanes  acaso  estén  dispuestos  a  seguir 
empleando  esa  arma,  y  ello  no  importa;  lo  bueno  es  que 
no  querrán  fortalecerla  ni  pensarán  que  usando  de  ella  nos 
interrumpirán  nuestros  planes  de  guerra  naval.  Tampoco 
nos  parece  excesivo  el  elogio  que  hace  de  nuestros  marinos 
el  Capitán  Persius.  Nuestras  escuadras  no  han  sorpren¬ 
dido  a  sus  organizadores:  solamente  les  han  revelado  los 
recursos  y  la  adaptabilidad  que  ya  ellos  sabían  haber  en 
nuestra  marina.  Los  ardides  usados  contra  los  submari¬ 
nos  son  idea  suya;  han  sido  bastante  ingeniosos,  inteli¬ 
gentes,  proficuos,  y  sobre  todo  se  han  fijado  en  los  buques 
más  pequeños.  No  pueden  mencionarse  esos  ardides;  pero 
su  efecto  ha  sido  amedrentar  a  los  más  osados  capitanes 
y  tripulantes  de  submarinos  alemanes  con  nuestros  navios, 
haciéndoles  ver  que  éstos  son  más  nocivos  que  aquellos. 
Cuando  empezó  la  guerra  había  un  enemigo  formidable 
para  los  submergibles.  Ahora  hay  muchos  más,  tan  oscu¬ 
ros  y  evasivos  como  aquellos.  Se  ha  trabajado  secreta¬ 
mente  con  gran  ventaja  para  nosotros.” 

Exageran  un  tanto  los  ingleses  en  favor  suyo,  pero  es 
indudable  que  la  llamada  piratería  alemana  no  ha  produ¬ 
cido  el  desastrozo  resultado  que  se  esperaba. 

Silas  STRONG. 
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procede  “la  petite  Reine”,  delicada  y  estoica.  Así  procede 
la  familia  real  de  Bélgica. 

Los  enemigos  de  Alberto  le  acusan  de  ser  un  monarca 
torpe  e  irreflexivo,  que  con  su  ceguedad  ha  arrastrado  a 
Bélgica  hasta  la  ruina;  y  aun  han  llegado  a  suponerlo  caído 
en  la  impopularidad  más  afrentosa.  La  “Rheinisch  Ho- 
landische  SchifFart-Zeitung” — publicó  meses  atrás  un  ar¬ 
tículo  titulado  “Cambio  de  frente  del  proletariado  belga,” 
en  el  cual  divulgó  la  falsa  especie  de  que  “el  populacho  y 
con  él  las  clases  superiores  comenzaban  a  amotinarse  con¬ 
tra  sus  propias  autoridades  y  por  todas  partes  escuchá¬ 
banse  maldiciones  contra  el  Gobierno.”  El  quimérico  es¬ 
critor  añadía:  “Ningún  alto  funcionario,  y  sobre  todo 
el  ex-rey  Alberto,  osaría  mostrarse  ante  el  pueblo,  pues  se¬ 
guramente  serían  dostrozados.” 

La  guerra,  al  mismo  tiempo  que  ha  desatado  las  pasiones, 
ha  dado  caria  blanca  a  todos  los  magines  para  entregarse 
a  las  más  necias  fantasías.  Al  iniciarse  el  conflicto,  el 
ex-rey  Alberto  y  su  Gobierno  presentáronse  ante  las  Cor- 


hubiese  sido  barrido  irresistiblemente,  sin  piedad  alguna, 
por  la  indignación  de  un  pueblo  que,  por  mucho  que  se 
remonte  en  su  historia,  no  recuerda  haberla  tricionado 
jamás.” 

Esto  lo  sabíamos  cuantos  pisábamos  el  suelo  de  aquel 
país  en  agosto  de  1914.  Ni  aun  en  la  intimidad  de  las  con¬ 
versaciones  particulares,  he  oído  nunca  el  más  leve  rep.ro- 
che  contra  el  monarca  ni  contra  su  Gobierno.  Los  belgas 
han  aceptado  su  desgracia  como  una  fatalidad  del  destino. 

Todo  el  mundo  les  debe  respeto  y  admiración.  Y  hay 
que  rendir  taml)ién  este  tributo  a  All)erto  1,  no  sólo  porque 
es  un  rey  filósofo  y  artista,  que  ama  las  glorias  de  Maeter- 
linck  y  Rodenbach,  de  Verhaeren  e  Isaye;  no  sólo  porque 
es  demócrata  y  cristiano,  sencillo  y  noble,  avanzado  e  idea¬ 
lista,  que  en  tiempos  de  paz  ha  laborado  por  la  prosperidad 
de  su  país  y  por  civilizar  a  los  salvajes  de  las  tribus  congo¬ 
lesas:  no  sólo  porque  hoy  sufre  como  ningún  otro  jefe  de 
Estado,  y  el  dolor,  cuando  es  hondo  y  sincero,  engarza  en 
piedad  los  corazones  humanos,  sino  porque  al  sobrevenir 


Los  Generales  franceses  en  una  de  sus  diarias  revistas. 


tes:  y  en  ellas  se  reveló  unánimemente  la  misma  voluntad, 
la  voluntad  única  de  todos  los  belgas,  flamencos  y  walo- 
nes,  desde  el  monarca  hasta  el  último  ciudadano:  la  firme 
resolución  de  defender  a  toda  costa  la  neutralidad  del  te¬ 
rritorio.  El  pueblo  rendía  al  monarca  en  todas  partes  los 
homenajes  más  entusiastas.  Cuando  se  supo  que  la  traición 
de  un  chauffeur  había  puesto  en  peligro  su  vida,  manifes¬ 
tóse  la  conciencia  pública  indignada.  Y,  en  fin.  cuando 
invadido  casi  por  completo  el  suelo  patrio,  Alberto  1  se 
retiró  a  las  trincheras  del  noroeste,  en  las  que  sigue  defen¬ 
diéndose  durantes  largos  meses,  el  afecto  de  los  suyos  se 
ha  convertido  en  delirante  veneración. 

Sólo  por  una  total  ignorancia  de  lo  que  en  Bélgica  suce¬ 
de,  han  podido  circular  esos  rumores  insidiosos:  porque  la 
supuesta  impopularidad  del  rey,  sólo  se  hubiese  producido, 
cabalmente,  en  el  caso  contrario.  Mauricio  Maeterlinck 
ha  escrito  en  el  “Journal”  de  París:  “Un  Gobierno  re- 
jniso  en  permanecer  lealmente  fiel  a  la  palabra  de  Bélgica, 


una  guerra  inevitable  en  su  nación  iiacifista,  ha  sabido  ser 
guerrero  y  en  el  trance  fatal  de  esgrimir  su  espada  contra 
un  coloso,  ha  personificado  el  despertar  heroico  de  un  pue¬ 
blo  constituido  por  dos  razas  distintas  y  con  frecuencia 
hostiles,  a  la  vida  de  la  conciencia  nacional  y  del  patriotis¬ 
mo.  Ese  admirable  patriotismo  belga,  ha  surgido  potente 
de  la  idea  del  deber  y  del  sentimiento  de  protesta  ante  la 
injusticia.  El  sentimiento  ha  golpeado  como  un  eslabón 
sobre  la  idea  y  ha  hecho  saltar  la  chispa  que  arde  ya  en 
todos  los  corazones. 

ADOLFO  MAX 

Uno  de  los  hombres  que  se  han  hecho  más  populares  en 
Europa,  con  esta  guerra  que  proporciona  a  Bélgica. tan 
triste  notoriedad,  es  el  burgomaestre  de  Bruselas.  M. 
Adolfo  Max  es  para  nosotros  algo  superior  a  un  Alcalde 
inteligente,  trabajador  e  incorruptible;  es  algo  más  que  un 
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político-  demócrata  y  moderno,  de  sorprendente  actividad, 
de  vivísimo  ingenio,  semlirador  de  ideas  y  de  provechosas 
obras,  amado  con  fraternal  cariño  por  toda  la  ciudad  que 
ha  regido  con  su  autoridad  prodigiosa.  Mr.  Max  es.  sobre 
todo,  un  símbolo  perfecto  de  la  dignidad  ciudadana,  del 
fírme  espíritu  de  Bélgica  frente  a  la  arrogancia  teutónica. 

Coli  motivo  de  la  ocupación  militar  de  Bruselas,  realizo 
algunos  actos  notables,  que  revelan  su  carácter  viril  y  su 
ejemplar  patriotismo.  Cuando  las  tropas  de  Sixt  voii  Ar- 
min  entraron  en  la  ciudad,  el  burgomaestre  se  colocó  al 
lado  del  general  enemigo,  como  dando  a  entender  que  de 
ningún  modo  se  consideraba  inferior  el  representante  del 
pueblo  al  victorioso  caudillo  germano.  Y  así  entró  en  la 
villa  en  compañía  del  jefe  supremo  de  las  tropas.  Ese  fué 
el  primero  de  sus  gestos  gallardos. 

Supo  Mr.  Max  que.  para  hacer  entrega  de  la  población, 
había  de  extenderse  un  acta,  que  él  debía  autorizar  con  su 
nombre;  y  sintiéndose  ruborizado,  rechazó  con  energía  esa 
pretensión  de  los  invasores.  Sólo  después  de  larga  discu¬ 
sión.  cuando  se  persuadió  de  que  era  inútil  resistir  a  aque¬ 
lla  fuerza  superior  y  avasalladora,  sometióse  resignado  a 
la  orden  y  estampó  en  el  documento  su  ñrma.  ¡La  firma 
más  temblorosa  que  habrá  trazado  jamás!  El  General 
Mayor,  le  tendió,  sonriente,  la  mano;  pero  él  se  negó  con 
altivez  a  estrecharla  entre  las  suyas.... 

Max  no  sentía  miedo,  no  desfallecía  nunca.  -Yute  la  in¬ 
minencia  de  la  ocupación  militar,  había  publicado  el  19  de 
agosto  una  valerosa  proclama  dirigida  a  su  pueblo,  en  la 
cual  le  recomendaba  calma  y  sangre  fría,  prometiéndole 
que  las  autoridades  comunales  no  desertarían  de  sus  pues¬ 
tos  en  tan  graves  circunstancias. 

Luego  añadía: 

“Apenas  tengo  necesidad  de  recordar  a  mis  conciudada¬ 
nos,  los  deberes  de  todos  para  con  el  país.  Prohibiendo 
las  leyes  de  la  guerra  al  enemigo  que  fuerce  a  la  población 
a  informarle  acerca  del  ejército  nacional  y  de  sus  medios 
de  defensa,  deben  saber  los  habitantes  de  Bruselas  que  es¬ 
tán  en  su  derecho  rehusando  ofrecer  al  invasor  toda  clase 
de  noticias  de  esta  índole.  Se  impone  hacer  dicha  denega¬ 
ción.  en  interés  de  la  Patria. 

“Que  ninguno  de  vosotros  se  preste  a  servir  de  guía  al 
enemigo.  Que  cada  cual  se  mantenga  en  guardia  contra 
los  espías  y  los  agentes  extranjeros. 

"El  enemigo  no  puede  legítimamente  atentar  contra  el 
honor  de  las  familias,  la  vida  de  los  ciudadanos,  la  propie¬ 
dad  privada,  las  convicciones  religiosas  o  filosóficas  y  el 
libre  ejercicio  de  los  cultos. 

"Todo  aboso  cometido  por  el  invasor,  me  debe  ser  de¬ 
nunciado  inmediatamente.  Mientras  yo  disfrute  de  vida  y 
de  libertad,  protegeré  con  todas  mis  fuerzas  los  derechos  y 
la  dignidad  de  mis  conciudadanos. 

“Ocurra  lo  que  quiera.  —  concluía  —  escuchad  siempre  la 
voz  de  vuestro  Alcalde  y  mantenedle  vuestra  confianza. 
Él  no  la  traicionará  jamás. 

"¡Viva  Bélgica  libre  e  independiente! 

"¡Viva  Bruselas!” 

Al  día  siguiente,  dirigióse  otra  vez  a  sus  conciudadanos, 
escribiendo : 

“Va  a  realizarse  la  eventualidad  que  los  acontecimientos 
hacían  prever.  Las  tropas  alemanes  atravesarán  Bruselas. 
Una  parte  de  ellas,  se  acantonará  en  la  capital. 

“El  comandante  de  estas  tropas  me  ha  dado  la  seguridad 
de  que  no  se  hará  objeto  de  atentado  alguno  a  las  personas 
ni  a  las  propiedades. 

"Los  administradores  comunales  continuarán  en  fun¬ 
ciones. 

“Nadie  debe  soñar  con  hacerse  justicia  personalmente. 
Las  quejas  que  necesiten  formularse,  deberán  ser  dirigi¬ 
das  a  la  autoridad  comunal,  que  se  encarga  de  darles  tra¬ 
mitación. 

“Hago  a  la  calma  de  la  población  un  nuevo  llamamiento.” 

Dueños  de  Bruselas  los  oldados  del  Kaiser,  Adolfo  Max 
continuaba  siendo  el  burgomaestre  respetado  y  querido  por 
todos.  Desplegaba  una  pasmosa  diligencia  en  el  desempe¬ 
ño  de  sus  funciones.  Diríase  que  sus  energías  físicas  y 
morales  no  eran  susceptibles  de  agotamiento.  Hízose  el 
asesor  indispensable  de  Von  der  Goltz  para  la  resolución 
de  las  cuestiones  administrativas;  proporcionaba  al  ejér¬ 
cito  de  ocupación  los  víveres  reclamados;  discutía  con  el 
Estado  Mayor  las  condiciones  de  pago  del  impuesto  de 
guerra  y  buscaba  recursos  para  templar  sus  iracundas  ame¬ 
nazas:  organizaba  el  abastecimeinto  de  la  villa;  preocupá¬ 


base  del  socorro  de  los  pobres  y  fugitivos;  intervenía  en 
mil  enojosos  incidentes;  pacificaba  a  la  población  con  sus 
constantes  exhortaciones  y  sus  hábiles  recursos....  Y  to¬ 
dos  veíamos  al  burgomaestre  correr,  multiplicarse,  atrave¬ 
sar.  generalmente  a  pie,  las  calles  de  la  ciudad _ 

Al  verlo  solo,  desamparado  enmedio  de  tantos  peligros, 
asumiendo  tan  enormes  responsabilidades,  cruzando  entre 
las  gentes  como  un  transeúnte  cualquiera  que  nada  teme, 
los  bnisclenses  exclamaban  con  íntima  complacencia: 

— Bien  se  ve  que  nuestro  simpático  Max  no  tiene  miedo. . 

Nunca  dejó  de  ser  dueño  de  sí  mismo.  Un  oficial  ger-  ■ 
mano  entró  de  rondón  en  su  despacho  particular  del  Ayun¬ 
tamiento,  sin  pedir  permiso,  ni  saludar,  ni  descubrirse. 
Max  se  sintió  herido  por  la  descortesía  del  visitante  y  con 
duras  palabras  lo  arrojó  de  la  habitación.  El  alemán  tuvo 
que  recibir  en  silencio  la  afrenta  del  merecido  reproche. 

Con  el  propio  Von  der  Goltz,  nombrado  por  el  Kaiser 
Gobernador  de  Bélgica,  el  funcionario  bruselés  atrevióse  a 
adoptar  ciertas  actitudes  que  pudieron  costarle  serios  dis¬ 
gustos. 

Pidióle  dinero  el  agrio  general  y  contestó  serenamente: 

— Señor,  ya  sabéis  que  el  capital  es  siempre  medroso  y 
lo  es  doblemente  en  las  actuales  circunstancias.  El  tesoro 
público  y  casi  toda  la  riqueza  privada  huyeron  a  refugiarse 
en  Amberes.  No  puedo  satisfacer  vuestras  exigencias; 
pero  os  ofrezco,  en  cambio,  una  charada.... 

— ¡Vamos,  acabad! — ordenó  con  aspereza  el  contrariado 
jefe  teutón. 

Adolfo  Max  respondió  con  una  amable  sonrisa: 

—Mi  primera,  general  francés;  mi  segunda,  nota  musical; 
mi  tercera,  otro  general  francés. 

— ¡No  estoy  para  pasatiempos!  ¿Qué  queréis  decir? — 
preguntó  el  viejo  soldado. 

— ¡Pues  es  muy  sencillo! — concluyó  el  ingenioso  burgo¬ 
maestre.  Mi  primera,  Joffre;  mi  segunda,  la;  y  mi  tercera 
Pau.  Es  decir,  que  carezco  de  fondos,  pero  j*  offre  la 
peau. 

Es  sal)ido  que  los  militares  germanos  pagaban  con  bonos, 
cuando  pagaban  con  algo,  las  requisas  que-  llevaban  a  efec¬ 
to  en  los  almacenes  de  guerra  y  no  disponiendo  de  otros 
medios,  se  presentó  a  Von  der  Goltz  con  cuatro  subordi¬ 
nados  suyos  cargados  de  vales  alemanes. 

Ante  la  indignación  del  gobernador  extranjero,  repuso 
con  el  mayor  aplomo: 

— Según  vuestros  propios  ‘oficiales,  estos  papeles  tienen 
igual  valor  que  el  oro.  Podéis,  pues,  cobraros.... 

En  las  principales  ciudades  belgas  ocupadas  por  los  ale¬ 
manes.  han  cuidado  éstos  de  propalar  frecuentes  noticias 
acerca  del  curso  de  las  operaciones  militares.  Claro  es 
que  no  daban  a  conocer  sino  las  favorables  a  sus  armas.  Y 
solía  haberlas  también  completamente  falsas  y  absurdas. 
Mr.  Max  las  desmentía  de  la  suave  manera  siguiente: 

"El  Gol)ernador  alemán  de  la  ciudad  de  Lieja,  Teniente- 
General  Von  Kolew^e,  ha  publicado  ayer  el  siguiente  aviso: 

“A  los  habitantes  de  la  villa  de  Lieja:  El  burgomaestre 
de  Bruselas  ha  participado  al  Comandante  alemán,  que  el 
Gobierno  francés  ha  declarado  al  Gobierno  belga  la  imposi¬ 
bilidad  en  que  se  halla  de  prestarle  ninguna  ayuda  ofensiva, 
puesto  que  él  mismo  se  ve  forzado  a  permanecer  en  la  de¬ 
fensiva.” 

"YO  OPONGO  A  ESTA  AFIRMACIÓN  EL  MAS  SO¬ 
LEMNE  MENTIS. 

“Bruselas,  30  de  agosto  de  1914. 

“El  burgomaestre,  Adolfo  Max.” 

Consecuencia  inmediata  de  este  affiche:  que  su  autor 
quedó  detenido.  Según  llegó  a  afirmarse,  hasta  hubo  pen¬ 
diente  un  lance  de  honor  c  intervinieron  los  Ministros 
español  y  norte-americano.  Ignoro  si  el  rumor  público 
tenía  fundamento.  Lo  que  vimos  todos  fue,  que  unos  sol¬ 
dados  alemanes,  provistos  de  engrudo  y  papel  blanco,  an¬ 
duvieron  por  la  población  cubriendo  el  rotundo  impreso 
del  Alcalde, 

Y  al^siguiente  día,  leimos  este  aviso  del  Gobernador  mi¬ 
litar.  General  Von  Lusttwitz: 

"Queda  terminantemente  prohibido,  incluso  al  Munici¬ 
pio  de  la  Villa,  publicar  anuncios  sin  haber  recibido  mi 
permiso  especial.” 

¿Creeis  que  por  ello  se  amilanó  el  gran  burgomaestre  de 
Bruselas?  Todo  lo  contrario.  Adolfo  Max  era  la  viva 
encarnación  del  ciudadano  irreductible.  Los  invasores 
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disponían  de  la  fuerza:  podían  solicitar,  exigir,  inipniu-rse; 
pero  no  tenían  derecho  a  mentir  ni  a  pretender  (pie  sus 
falsedades  fueran  acei)ladas  sin  protesta  por  el  pueblo. 
Tampoco  se  les  podía  consentir  cpie  traicionaran  los  com¬ 
promisos  de  honor,  .¡ue  dejaran  de  cumplir  sus  ofrecimien¬ 
tos  solemnes.  V  por  esto  Max  les  salía  siempre  al  paso, 
contraliciendo  sus  afirmaciones  gratuitas,  recordándoles 
el  límite  de  sus  derechos  y  el  imperio  ineludible  de  sus 
deberes.  Sabía  que  con  esta  conducta  arriesgaba  la  i)ropi:i 
libertad,  tal  vez  la  vida  misma;  pero  seguía  su  camino 
rectamente,  sin  desmayos  ni  claudicaciones  vergonzosas. 

Relatemos  un  incidente,  ya  bosquejado  a  la  ligera  en 
otro  capítulo  anterior. 

Es  costumbre  lielga  adornar,  en  ciertos  casos,  con  la 
bandera  nacional,  los  balcones  de  los  edificios  particulares, 
en  vez  de  hacerlo  con  colgaduras,  como  en  España.  Des¬ 
de  los  comienzos  del  confiieto  europeo,  toda  la  ciudad  de 
liruselas  hallábase  empavesada  con  los  colores  negro, 
gualda  y  rojo  de  su  p;d>elhSn.  Kra  ésta  una  de  tantas  ma¬ 
nifestaciones  de  los  Sentimientos  patrióticos,  tan  e.xaltados 
en  aquellos  días  memorables.  Mas  al  aproximarse  el  ejér¬ 
cito  alennáii.  fueron  retiradas  prudentemente  tenias  esas 


esta  razón,  yo  no  había  adojitado  meelida  alguna  para 
prohibir  la  e.\hil)ición  pitblica  de  banderas  belgas,  consi¬ 
derada  como  una  provocacii'm  por  las  tropas  alemanas  que 
se  hallan  de  in-rmanencia  o  de  tránsito  en  Bruselas.  Y 
l)recisaniente  para  evitar  que  nuestras  tropas  lleguen  a 
obrar  por  su  i)roi)ia  cuenta,  ordeno  ahora  a  los  propietarios 
de  las  casas  que  retiren  aciuellas  banderas. 

—  El  Gobierno  militar  no  tiene  intención  alguna  de  mo¬ 
lestar  con  esta  medida  los  sentimientos  y  la  dignidad  de 
los  hal)itantes.  Sólo  se  propone  evitar  todo  daño  a  los 
ciudadanos. 

—  Bruselas,  16  de  septieml)re  de  1914.  -  -  Barón  Von 
Luttwitz,  General  y  Gobernador.” 

Era  ésta  una  orden  insidiosa.  Las  tropas  alemanas  no 
protestan  de  nada,  no  realizan  na<la  por  su  propia  cuenta: 
.son  el  insiriimenlo  ciego  tle  su.s  ji  fes.  Los  belgas  lo  sa¬ 
bían  muy  l)ien;  y  sabían.  íidemás.  ijue  el  (tobernador  Ge¬ 
neral  de  Bélgica  habíase  c»)mprometid(í  en  un  cartel  pú¬ 
blico.  a  respetar  los  sentimientos  i>atrii’>ticos  de  la  pobla¬ 
ción  briiselesa.  (pie  si,*  revelaban  del  modo  más  significativo 
con  esa  profusión  de  las  banderas  nacionales. 

Tratábase,  pues,  no  tle  lo  cpie  afirmaba  \'on  Luttwitz, 


El  aprovisionamiento  de  la  artillería  no  es  ya  para  la  Entente  un  problema  difícU,  y  sus  métodos  actuales 

son  eficacísimos. 


insignias.  V  entonces,  publicó  Adolfo  Max  la  alocucii'm 
siguiente; 

"He  sabido  que.  en  ciertos  distritos  de  la  población,  se 
han  presentado  de  puerta  cu  puerta  algunas  personas,  en 
nombre,  según  decían,  de  la  Administración  comunal,  invi¬ 
tando  a  los  habitantes  para  que  arríen  la  bandera  nacional 
de  las  fachadas  de  sus  viviendas.  Yo  d(;bo  hacer  púI)lico 
que  la  Administración  comunal  no  ha  conferido  a  nadie 
semejante  mandato,  tan  poco  compatible  con  los  sentimien¬ 
tos  patrióticos  de  que  está  animada." 

Desde  aquel  instante,  las  banderas  reaparecieron  en  todas 
las  calles  de  la  población  y  el  propio  Von  der  Goltz,  en  su 
proclama  de  2  de  septiembre,  tranquilizó)  a  las  gentes  di¬ 
ciendo:  "¡Ciudadanos  belgas:  yo  no  pido  a  nadie  (|ue  re¬ 
niegue  de  sus  sentimientos  patri<íticos! 

....Pero,  dos  semanas  más  tarde,  apareció  este  otro 
aviso:  "La  i)oblación  de  Bruselas  en  general,  compren¬ 
diendo  sus  propios  intereses,  ha  guardado  orden  y  calma 
desde  la  entrada  de  las  tropas  alemanas  hasta  hoy.  Por 


sino  de  todo  lo  contrario;  queríase  herir,  humillar  a  los 
buenos  patriotas:  pretendíase,  tal  vez.  exasiK-rar  a  la  opi¬ 
nión.  encender  su  cólera,  jíara  (|uc  estallara  un  motín  po¬ 
pular  y  la  guarnición  de  Bruselas  realizara  en  ella  una  más 
de  las  tremendas  atrocidades  que  los  invasores  han  cometi¬ 
do  en  otras  poblaciones  del  territorio. 

La  indignación  de  los  bruscleses  tuvo  un  fiel  interprete 
cu  su  Alcalde.  Inmediatamente  después  de  publicada  la 
orden  de  Von  Lulttwitz.  en  la  tarde  del  mismo  día.  .\ilolfo 
Max  hizo  imprimir  y  fijar  en  las  calles  un  nuevo  bando. 
En  él  recordaba  las  palabras  escritas  por  el  Mariscal  de 
Campo  V'on  der  Goltz  y  decía  que  la  afirmación  de  los 
.sentimientos  patrióticos  de  la  ciudad  no  podían  nunca  ser 
considerados  como  una  provocacióiii  ni  como  una  ofensa. 
Pedía  a  la  población  (jue  diera  una  nueva  muestra  de  san¬ 
gre  fría  y  de  grandeza  de  alma;  (pie  aceptara  provisional¬ 
mente  el  sacrificio  impuesto  i)or  las  circunstancias  y  que 
aguardara  pacientemente  la  hora  de  la  reparación. 

Los  bruseleses  arriaron  las  banderas,  respetando  la  sú- 
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LOS  CUATRO  SECTORES 

Reconocido  por  la  conciencia  política  que  la  guerra  de 
Italia  contra  Austria  había  de  ser  ofensiva  por  tratarse  de 
recuperar  los  provincias  irredentas,  y  por  la  militar  que  la 
labor  tenía  que  ser  metódica  y  lenta,  a  fin  de  consolidarla, 
se  comprenderá,  si  se  conoce  práctica  más  que  teórica¬ 
mente  el  terreno  sobre  el  cual  se  desarrolla  la  lucha,  que 
ni  en  cuatro  ni  en  seis  meses  había  de  estar  cumplido  el 
objetivo,  a  menos  que  no  fuese  fantástica  la  tan  ponderada 
obra  de  maravillosa  defensa  de  la  ciencia  militar  austríaca 
frente  a  Italia. 

Tres  son  los  sectores  principales  en  que  actúa  el  Ejér¬ 
cito  italiano:  el  de  Tirol-Trentino,  campo  atrincherado  con 
sus  dos  cinturas  de  fuertes,  exterior  e  interior;  el  Carina 
y  el  Friule.  Todavía  puede  considerarse  como  un  cuarto 
sector  el  de  alto  Cadora;  pero  independiente  de  aquéllos, 
como  comprendido  entre  ambas  fronteras. 

Mantener  el  contacto  entre  aquellos  tres  sectores  y  ha¬ 
cerles  actuar  conjuntamente  en  combinación  cronométrica 
es  mérito  que  la  historia  señalará  como  uno  de  los  aconte¬ 
cimientos  guerreros  más  dignos  de  asombro. 

Poco  importa  que  al  ver  las  avanzadas  italianas  sobre 
Roveretto  y  a  la  altura  de  Marco,  como  señalan  los  últimos 
autorizadísimos  gráficos  del  Estado  Mayor,  la  pasión  es¬ 
catime  el  elogio  y  niegue  la  extensión  y  el  avance  de  nues¬ 
tras  tropas  victoriosas. 

Medir  -sobre  un  mapa  superficies  planas  y  rectilíneas  es 
tarea  sencilla,  pero  que  no  se  ajusta  a  la  realidad.  Cuando 
se  trata  de  superficies  sinuosas  y  curvilíneas,  la  medida  es 
muy  otra.  Estas  son  las  suiicrficies  que  tienen  que  reco¬ 
rrer  y  conquistar  las  tropas  italianas. 

De  Venecia  a  Trieste,  por  ejemplo,  no  hay  en  la  línea 
más  recta  y  plana  más  que  unos  ii8  kilómetros.  Pero  de 
línea  férrea,  y  los  trenes  no  escalan  alturas,  sino  que  pe¬ 
netran  en  las  entrañas  de  los  montes  para  acortar  distancia, 
hay  17'^  kilómetros.  Si  el  derecho  reconocido  a  la  locomo¬ 
tora  para  rodear  y  evitar  liarreras  infranqueables  puestas 
por  la  Naturaleza,  con  tal  de  que  llegue  más  prácticamente 
adonde  debe  llegar,  no  ha  de  reconocérsele  a  un  Ejército 
pidiéndole  que  guarde  en  su  marcha  la  dirección  más  recta, 
como  el  proyectil,  habrá  que  convenir  en  que  la  lógica  no 
es  de  este  mundo. 

LAS  EXPEDICIONES 

Las  expediciones  a  las  altas  montañas  conquistadas  al 
enemigo  continúan  siendo  frecuentes,  y  sirven  para  darse 
perfecta  cuenta  del  titánico  esfuerzo  realipdo  por  las  tro¬ 
pas  italianas  y  rendirles  el  debido  homenaje  de  admiración. 

Uno  de  los  puntos  más  visitados  por  los  que  pudiéramos 
llamar  turistas  de  la  guerra,  es  monte  Ñero. 

La  palabra  eslava  km,  que  es  pronunciada  kern,  quiere 
decir  roqueño.  El  monte  Roqueño  de  nuestros  enemigos 
es  el  monte  Ñero  de  los  italianos,  y  constituye  el  centro 
de  una  cadena  de  montañas  que  corre  paralela  al  Isonzo. 

La  particularidad  de  este  monte  es  la  configuración  de 
su  cima.  Desde  lejos  parece  una  cabeza  perfectamente 
delineada.  El  vulgo  dice  que  es  la  reproducción  monstruo¬ 
sa  del  rostro  de  Napoleón.  La  frente,  que  es  una  extensa 
meseta,  se  halla  orientada  al  Norte,  y  la  barbilla  al  Sur. 


De  la  cuenca,  que  simula  la  de  los  ojos,  parte  un  promon¬ 
torio.  que  es  la  configuración  de  la  nariz,  la  parte  más  ele¬ 
vada,  naturalmente.  Sigue  la  ondulación  del  terreno  ex¬ 
presado  las  líneas  curvas  de  los  labios  y  de  la  barba.  La 
altitud  de  este  monte  es  de  2.200  metros. 

El  día  I*-'  de  junio  fué  conquistado  por  los  solados  de 
Víctor  Manuel,  tras  de  un  ataque  que  requirió  tres  días  de 
escalos  diferentes,  pero  combinados,  para  que  los  grupos 
asaltantes  convergiesen  a  la  vez  sobre  el  punto  más  eleva¬ 
do,  esto  es,  en  “la  nariz”,  donde  los  austríacos  habían 
acumulado  sus  principales  defensas. 

Las  fuerzas  para  el  asalto  partieron  de  Caporetto.  El 
ataque  final  se  desarrolló  en  plena  noche,  siendo  preciso 
que  dos  de  las  secciones  simulasen  escalos  simultáneos  en 
dos  puntos  distintos,  mientras- la  tercera  escalaba  con  cuer¬ 
das  y  sigilosamente  el  frente  Sudeste,  por  donde  menos 
podían  esperar  el  ataque  los  austríacos.  Al  acudir  éstos 
a  contener  la  acometida  por  esta  parte,  las  otras  dos  sec¬ 
ciones  pudieron  terminar  la  ascensión. 

Atacado  el  enemigo  en  la  propia  cima  por  tres  puntos,  se 
defendió  bravamente  durante  unos  minutos,  pero  acabó 
por  rendirse. 

Al  rayar  el  alba,  la  bandera  tricolor  flotaba  sobre  el  mon¬ 
te  Ñero. 


EN  FLANDES  TODAVÍA 


Defendiendo  un  último  reducto. 


LA  REAL  FAMILIA 

La  Reina  Elena  y  sus  augustas  hijas,  las  princesitas 
Yolanda  y  Mafalda,  han  pasado  por  Venecia  en  dirección 
a  Turín. 

Venían  del  frente,  donde  habían  pasado  algunas  horas 
con  el  Rey. 

El  viaje  hasta  la  frontera  lo  hicieron  en  ferrocarril,  y 
desde  la  frontera  hasta  C.  en  automóvil. 


plica  del  burgomaestre,  aunque  estimando  que  la  prova¬ 
cación  partía  de  la  mortificante  orden  alemana.  Pero  la 
protesta  mesurada  y  digna  de  la  Autoridad  municipal,  se 
clavó  en  el  pecho  del  Gobernador  alemán  lo  mismo  que  un 
dardo.  ¿Cómo  osaba  nadie  recordarle  las  antiguas  pro¬ 
mesas?  ¿Cómo  permitir  a  los  belgas  que  “aguardaran  la 
hora  de  la  reparación.” 

Los  prusianos  volvieron  a  cubrir  con  papel  blanco  el 
nuevo  edicto  del  representante  del  Congreso.  Y  éste  fue 
detenido  por  un  oficial  y  cuatro  soldados  germánicos,  que 
le  condujeron  al  cuartel  general.  Frente  a  él  acumulóse 
una  muchedumbre  imponente,  apenas  circuló  la  noticia. 
Luego  se  tranquilizaron  los  ánimos  cuando  salió  el  Alcal¬ 
de,  puesto  en  libertad. 

Pero,  al  fin,  las  autoridades  tudescas  han  hecho  de  él  una 


víctima.  Llegó  el  r-’  de  octubre  y  no  pudo  ser  recaudada 
sino  una  parte  de  la  enorme  suma  que  aquellas  exigían  al 
Municipio  bruselés.  Entonces  suspendieron  al  burgomaes¬ 
tre  en  sus  funciones  y  le  enviaron  a  .Ylemania;  según  creo, 
a  la  fortaleza  de  Wethel,  donde  decíase  que  estaba  prisio¬ 
nero.  Más  tarde  corrió  el  rumor  de  que  lo  habían  asesi¬ 
nado.  Por  último,  se  afirma  que  lo  han  conducido  a 
Leipzig. 

Allí  le  ha  sido  prometida  la  libertad,  si  se  somete  a  de- 
terminádas  condiciones.  Y  el  íntegro,  el  inflexible  Ma.x,  al 
rechazarla  porque  las  juzga  reñidas  con  su  honor,  ha  es¬ 
crito  la  última  brillante  página  de  su  historia  de  gran 
rebelde. 

Emilio  LANGLE. 
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TURQUIA  CONTRA  INGLATERRA 


Creo  difícil  que  haya  quien  pueda  explicarse  el  odio  apa¬ 
rente  que  el  Imperio  Otomano  profesa  hoy  a  Inglaterra, 
después  de  que  durante  muchos  años  Turquía  fue  mimada 
y  protegida  por  la  Gran  Bretaña  hasta  el  punto  de  que  el 
apoyo  que  esta  Potencia  prestaba  al  “Hombre  enfermo  de 
Europa”,  es  decir,  al  Sultán  de  Constantinopla,  atrajo  so¬ 
bre  ella  no  pocas  enemistades  entre  los  pueblos  del  mismo 
continente. 

Pero  la  guerra  es  lo  único  que  puede  haber  modificado 
los  sentimientos  de  los  musulmanes  hasta  hacerlos  reñir 
con  todo  lo  británico.  Así  de  raro  como  parece  el  fenó¬ 
meno,  es  absolutamente  innegable,  porque  los  periódicos 
de  Turquía  no  se  cansan  de  pregonarlo.  Es  digno  de  ob¬ 
servarse  que  expresan  conmiseración  hacia  su  vieja  enemi¬ 
ga  Rusia,  por  la  “gran  calamidad”  que  la  aflije,  y  manifies¬ 
tan  simpatía  por  Francia  “que  ha  sufrido  un  triste  fracaso, 
con  sus  más  bellas  y  más  ricas  provincias  en  manos  del 
enemigo  a  pesar  de  sacrificios  indecibles”;  pero  para  In¬ 
glaterra  ningún  periódico  turco  tiene  una  sola  palabra 
buena. 

Esto  he  observado  en  la  reproducción  que  hacen  algu¬ 
nas  revistas  de  Europa  de  los  editoriales  insertos  en  el  bien 
conocido  “Tanine”,  diario  de  Constantinopla  que  se  jacta 
de  ser  circunspecto  y  de  vocear  la  opinión  pública  del  Im¬ 
perio  Otomano.  Uno  de  esos  artículos  expresa  entre  otras 
muchas  cosas  divertidas  lo  siguiente: 

“Muchos  pueblos  de  la  tierra  están  pasando  por  una 
pruelja  cruentísima  en  esta  terrible  guerra,  y  sacrifican  a 
sus  más  bravos  y  a  sus  mejores  hijos.  Hay  una  excepción 
a  ésto:  Inglaterra.  Inglaterra  permanece  como  un  espec¬ 
tador  en  la  distancia.  Mientras  las  demás  naciones  sufren 
cansancio  y  pérdidas,  su  pena  se  reduce  a  cosas  materiales. 

“Los  franceses,  los  rusos,  los  servios,  los  alemanes,  los 
austríacos  y  los  otomanos  han  hecho  sacrificios  heroicos  y 
sufrido  grandes  y  serias  pérdidas.  Pero  los  ingleses  no  han 
hecho  sacrificios  apreciables  y  no  han  aceptado  reveses  en 
dinero  ni  en  hombres.  Han  conservado  en  lugar  seguro 
sus  preciosas  personas  y  sus  formidables  dreadnoughts. 
El  mundo  todavía  espera  ver  que  esos  enormes  buques  de 
guerra  ataquen  las  costas  de  Alemania.” 

La  indiferencia  personal  que  Turquía  cree  ver  en  los 
hijos  de  la  Gran  Bretaña,  saca  de  quicio  a  los  periodistas 
musulmanes: 

“El  Gobierno  inglés  reprocha  a  la  robusta  juventud  de 
la  nación  por  la  resistencia  que  opone  a  servir  en  el  ejér¬ 
cito.  Eso  es  una  tarea  ociosa.  El  pueblo  inglés  no  co¬ 
noce  el  desinterés  necesario  para  prestar  un  servicio  de 
abnegación  sacrificándose.  Mientras  otros  pueblos  están 
prorrogando  el  período  del  servicio  militar  obligatorio, 


¿qué  hace  Inglaterra?  Acudir  en  masa  a  las  carreras  de 
caballos. 

“¿Ks  acaso  que  la  guerra  no  le  concierne? 

“¡  Oh,  no ! 

“La  guerra  es  más  discutida  en  la  prensa  británica  que 
en  cualquier  otra  parte.  A  los  ingleses  les  es  indiferente 
la  duración  de  la  guerra. 

“¿Por  qué? 

“Porque  ellos  no  luchan  personalmente.  Ellos  dejan 
que  los  pobres  franceses,  los  belgas,  los  pacientes  servios 
y  los  rusos,  con  sus  cachiporras  de  encina  por  falta  de 
municiones,  derramen  su  sangre  mientras  los  ingleses  re¬ 
galan  sus  preciosos  cuerpos  fuera  de  peligro. 

“Y  con  todo  esto,  indujeron  a  sus  estúpidos  aliados  a 
prometer  que  no  harían  separadamente  la  paz  sin  su  con¬ 
sentimiento.  ;Y  estos  cayeron  en  la  trampa!  Los  ingle¬ 
ses  se  retirarán  a  su  isla,  con  sus  escuadras  a  salvo,  y  deja¬ 
rán  que  las  naciones  del  continente  luchen  solas.” 

“Tanine”  quiere  en  castellano  decir  Eco.  Y  este  eco  de 
la  opinión  musulmana  tiene  sus  sonidos  muy  elocuentes  a 
menudo.  Por  lo  menos  puede  asegurarse  que  a  veces  re¬ 
produce  fielmente  lo  que  se  habla  en  la  prensa  de  Berlín. 
Oiro  artículo  suyo  insiste  en  el  papel  de  los  británicos  en 
la  guerra: 

“Los  tres  millones  de  soldados  ingleses  que  iban  a  li¬ 
bertar  a  Bélgica  y  al  Norte  de  Francia  de  la  ocupación 
alemana,  han  tomado  tales  posiciones  cerca  de  Calais,  que 
hasta  los  franceses  temen  ahora  que  Inglaterra  haya  de¬ 
cidido  ocuparlas  de  una  manera  permanente.  El  único 
sacrificio  que  los  ingleses  están  dispuestos  a  hacer,  es  un 
sacrificio  de  dinero  con  la  condición  de  que  se  les  ha  de 
devolver  aumentado  un  día  u  otro. 

“¿Pero  no  han  derramado  su  sangre  los  ingleses  también 
en  esta  guerra? 

“No;  los  ingleses  no. 

“Ellos  han  ido  hasta.,  el  fin  del  mundo  y.  contravinien¬ 
do  todo  derecho,  desafiando  las  protestas  de  la  humanidad 
y  la  justicia,  han  traído  hombres  de  Africa,  de  la  India  y 
de  regiones  más  remotas  de  la  tierra,  para  que  peleen  en 
su  defensa  y  en  defensa  de  ellos. 

“Proclaman  en  voz  alta  que  son  los  protectores  de  los 
pueblos  débiles.  De  hecho,  su  finalidad  más  importante  es 
devorar  a  los  pequeños,  convertirlos,  por  decirlo  así.  en  un 
rebaño  de  cabras  para  su  propio  beneficio. 

“Si  queremos  saber  quiénes  son  responsables  de  esta 
guerra,  veámolos;  son  esos  egoístas,  traicioneros,  insen¬ 
sibles  e  inconscientes  británicos.  Su  carácter  real  podrá 
conocerse  cuando  los  alemanes  y  los  autriacos  lleguen  a 
escribir  la  Historia  de  la  guerra.” 


En  Turín  se  han  alojado  la  Soberana  y  sus  hijas  en  el 
castillo  de  Racconigi,  donde  improvisó  la  Reina,  al  co¬ 
menzar  la  guerra,  unos  talleres  de  costura  para  confeccio¬ 
nar  prendas  destinadas  a  los  soldados  combatientes,  heri¬ 
dos  y  enfermos,  y  los  huérfanos  de  las  víctimas  de  la  lucha. 

CARUSO  Y  TITTA  RUFFO 

Otros  reyes,  éstos  del  arte,  han  desfilado  con  dirección  a 
Milán:  Caruso  y  Titta  Rufifo. 

Los  dos  eximios  cantantes  han  sido  “confesados”  por  los 
periodistas. 

Titla  Ruffo  se  ha  expresado  con  vehemencia: 

—Cumpliré  los  contratos  que  tengo  pendientes  con  al¬ 
gunas  empresas  teatrales,  y  no  admitiré  otros  hasta  que 
termine  la  guerra.  Y  en  cuanto  me  halle  libre  de  dichos 
compromisos.  Iré  a  combatir  cornos  oldado  o  a  prestar 
servicio  en  la  Cruz  Roja  si  no  se  me  admite  como  comba¬ 
tiente.  Antes  que  nada  soy  italiano.  Tengo  fe  en  el 
triunfo  de  la  causa  de  los  aliados,  porque  es  la  de  la  justi¬ 
cia  y  el  progreso,  y  en  cuanto  a  las  mercedes  que  me  han 
otorgado  los  que  hoy  son  enemigos  de  mi  patria,  renun¬ 
ciaré  a  cdlas.  Conservo  en  mi  casa  de  Roma  una  joya 
que  me  regaló  el  Emperador  Guillermo.  Lo  que  tarde  en 
llegar  a  la  capital  continuará  en  mi  poder  lo  que  no  puede 

^^Eiirique  Caruso  ha  dicho  que  se  dispone  a  hacer  lo  que 


él  pueda:  cantar  a  beneficio  de  sus  compatriotas  en  Italia 
como  dondequiera  que  vaya,  como  ya  lo  ha  hecho  en 
América. 

— Se  me  atribuyeron  manifestaciones  que  jamás  he  he¬ 
cho.  Supongo  que  los  periódicos  que  las  hicieron  públicas 
habrán  insertado  también  lo  que  dije  rectificando  seme- 
janfe  infamia.  ¡Decir  yo  que  los  artistas  no  tienen  pa¬ 
tria  y  que  mis  simpatías  por  los  enemigos  de  Italia  eran 
inextinguibles....!  No  me  conoce  quien  suponga  en  mí 
tales  instintos  suicidas. 

En  efecto.  Caruso  ha  cantado  en  varias  funciones  bené¬ 
ficas  celebradas  en  Milán,  y  se  dispone  á  hacerlo  en  otras 
que  se  preparan  en  Roma,  en  Nápoles  y  en  Palermo. 

OTROS  VIAJEROS 

Finalmente,  han  pasado  con  dirección  al  teatro  de  ope¬ 
raciones  la  duquesa  de  Aosta.  para  visitar  a  su  esposo  y  a 
su  hijo,  y  la  dotación  del  Amalfi. 

Los  tripulantes  de  este  navio  pidieron  inmediatamente 
después  de  la  catástrofe  ser  incorporados  al  Ejército  de 
tierra  que  combate  en  Austria  para  vengar  luchando  la  pér¬ 
dida  del  barco,  en  el  que  tenían  puestos  sus  amores  y  sus 
entusiasmos  bélicos  y  patrióticos. 

Luis  PARETTI. 
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Un  periódico  francés  ha  tenido  hasta  últimamente  un 
corresponsal  en  Constantinopla,  muy  secretamente,  y  este 
periodista  escribe  al  “Temps”  que  esas  opiniones  son  pu¬ 
blicadas  para  entusiasmar  al  pueblo,  y  prosigue: 

“A  pesar  de  todo,  en  Constantinopla  el  sentimiento  pú¬ 
blico  es  abiertamente  pesimista.  Los  Jóvenes  Turcos  ya 
no  ocultan  su  ansiedad,  sobre  todo  con  motivo  de  la  cares¬ 
tía  de  municiones,  porque  han  tenido  que  interrumpir  su 
contrabando  de  armas  y  pertrechos  a  través  de  Bulgaria  y 
Rumania  desde  hace  tiempo.  Los  espíritus  más  patriote¬ 


ros  ya  no  se  rebelan  contra  la  idea  de  obtener  una  paz 
aislada,  especialmente  si  Alemania,  eii  quien  habían  cifrado 
su  última  esperanza,  no  viene  en  su  ayuda  en  tiempo 
oportuno.” 

Hoy  es  más  difícil  que  nunca  formarse  una  idea  del  ver¬ 
dadero  estado  de  cosas  de  un  país  juzgando  por  sus  perió¬ 
dicos.  Todos  mienten  con  igual  cinismo  y  avilantez,  im¬ 
punemente. 

Alvaro  de  XIMÉNEZ. 


JUICIOS  SOBRE  LA  OFENSIVA  ANGLO-ERANCESA 


El  crítico  militar  de  “The  Times”,  coronel  Repingtpn, 
consagra  un  nuevo  artículo  a  los  triunfos  obtenidos  por  las 
tropas  franco-británicas  en  Artois  y  en  Champagne,  éxi¬ 
tos  de  los  cuales  hay  que  hacer  resaltar  la  importancia, 
insistiendo,  sin  embargo,  sobre  las  dificultades  considera¬ 
bles  que  las  fuerzas  aliadas  tienen  que  sal¬ 
var.  Según  él,  la  situación  es  excelente: 
pero  sería  un  error  esperar  que  fuese  el 
avance  muy  rápido. 

“La  toma  de  Souchez,  el  empuje  sobre 
Givenchy  y  los  progresos  realizados  hasta 
las  inmediaciones  de  La  Folie  por  los  fran¬ 
ceses,  colocan — dice  el  coronel  Repington — 
a  los  defensores  alemanes  de  la  meseta  de 
Vimy  en  una  posición  peligrosa.  Están 
ahora  estrechamente  rodeados,  y  hay  que 
confiar  en  que  no  tardarán  en  ser  aplasta¬ 
dos.  La  toma  de  Lens  por  los  ingleses 
apresurará  su  retirada;  pero  todo  el  terreno 
alrededor  de  Lens  es  muy  fácilmente  de¬ 
fendible,  y  en  tanto  que  no  hayamos  llegado 
a  instalar  sólidamente  nuestra  artillería  al 
•Sur  de  Loos,  no  podemos  esperar  un  avance 
tan  rápido  como  el  del  sábado. 

La  conquista  de  las  alturas  de  Vimy  cons¬ 
tituirá  un  importante  paso  adelante,  porque 
desde  sú  cima  se  domina  toda  la  región 
situada  la  Este,  y  hay  grandes  probabilida¬ 
des  de  que  los  alemanes,  en  cuanto  hayan 
sido  expulsados  de  estas  eminencias,  se  re¬ 
plieguen  sobre  Douai  y  sobre  la  línea  del 
canal  Lille-Douai. 

No  de1)emos,  sin  embargo,  esperar  acon¬ 
tecimientos  inmediatos,  porque  el  tiempo 
parece  que  es  malo  y  hace  falta  dar  cierto 
plazo  a  la  artillería  para  establecerse  sobre 
nuevas  posiciones  y  preparar  nuevos  progre¬ 
sos.  El  hecho  de  que  los  aliados  no  se  apre¬ 
suren  a  efectuar  un  nuevo  movimiento  no 
debe  ser  considerado  como  de  mal  augurio, 
al  contrario.  En  una  guerra  como  ésta,  que 
no  tiene  precedente  en  la  Historia,  es  muy 
peligroso  atacar  sin  haber  fijado  un  objeti¬ 
vo  muy  concreto  y  haber  estrictamente  li¬ 
mitado  su  acción.  Conseguido  este  objeti¬ 
vo,  el  ataque  puede  concentrarse  con  el  pro¬ 
pósito  de  hacer  nuevo  esfuerzo,  que  tendrá 
tantas  más  probabilidades  de  éxito  si  se  pre¬ 
para  de  la  misma  manera  que  el  primero.” 

Refiriéndose  a  las  operaciones  en  Champagne,  el  coro¬ 
nel  Repington  dice  que  han  tenido  excelente  resultado,  y 
agrega:  “Los  alemanes  declaran,  con  un  tono  quejoso, 
que  sus  posiciones  han  sido  destruidas  por  un  bombardeo 
que  se  ha  prolongado  durante  setenta  horas,  y  que,  a  con¬ 
secuencia  de  esto,  la  única  división  que  las  ocupaba  (no 
hay  nunca  más  que  una  división  en  este  caso)  tuvo  que 
evacuarlas  y  replegarse  sobre  la  segunda  línea  de  defensa. 
Esto  es  evidentemente  lo  que  ha  ocurrido;  pero  como  ellos 
han  dejado  entre  las  manos  de  los  franceses  un  número 
de  prisioneros  que  excede  a  los  efectivos  de  la  división, 
ha  habido  sin  duda,  por  su  parte,  una  equivocación  acerca 
de  la  cifra  de  tropas  que  han  combatido  en  su  lado. 

Todas  las  posiciones  que  han  caído  en  manos  de  nues¬ 
tros  aliados  habían  sido  durante  varios  meses  preparadas 
para  la  defensiva  con  todo  el  arte  y  todos  los  artificios  de 
que  son  capaces  los  ingenieros  alemanes.  Nuestros  ene¬ 
migos  declaraban  que  constituían  una  muralla  de  acero. 


En  efecto,  las  posiciones  ofrecían  el  máximum  de  resis¬ 
tencia  que  se  puede  esperar  de  las  defensas  de  campaña 
semi-permanentes  del  tipo  más  moderno.  No  por  eso 
han  dejado  de  caer  ante  los  ataques  suficientemente  pre¬ 
parados  y  con  armas  bastantes. 


Así,  pues,  es  con  legítima  satisfacción  y  con  esperanza 
con  lo  que  contamos  en  lo  sucesivo  respecto  de  nuestros 
espléndidos  Ejércitos  en  Francia  y  los  de  nuestros  admi¬ 
rables  a.liados  para  romper  las  barreras  que  los  separan 
del  territorio  alemán.  En  cuanto  a  nosotros,  nuestro  de¬ 
ber  es  tornar  las  medidas  necesarias  para  compensar  las 
grandes  pérdidas  que  la  ofensiva  ha  tenido  forzosamente 
que  ocasionarnos,  y  prepararnos  no  solamente  a  mantener 
nuestras  unidades  con  sus  efectivos,  sino  a  reforzarlas  sin 
cesar  con  nuevas  divisiones,  a  medida  que  la  guerra  se 
prolongue.” 

*  *  *  * 

Según  noticias  de  Ginebra,  los  periódicos  alemanes, 
unánimes,  reconocen  la  victoria  francesa;  pero  añaden  que 
era  inevitable,  dado  el  empleo  considerable  que  ha  hecho 
el  enemigo  de  artillería  e  infantería.  Dicen  también  que 
los  días  difíciles  no  han  terminado  todavía  en  Francia,  y 


6  de  Noviembre  de  1915. 


.“LA  ACTUALIDAD” 


que  las  tropas  deben  prepararse  a  sufrir  todavía  rudos 
asaltos  de  las  valientes  tropas  francesas. 

Aunque  los  periódicos  alemanes  publican  siempre  todos 
los  comunicados  de  los  beligerantes,  y.  por  lo  tanto,  tam¬ 
bién  los  comunicados  francés  e  inglés,  no  tienen  en  cuenta 
estos  comunicados  en  sus  artículos  de  fondo,  y  no  comen¬ 
tan  más  que  el  texto  de  los  comunicados  alemanes,  los 
cuales  no  confiesan  más  que  retroceso  sobre  la  segunda 


línea  de  dos  divisiones,  una  en  Arras  y  otra  en  Cham¬ 
pagne. 

La  “Gaceta  de  Francfort”  dice  lo  siguiente  acerca  de  la 
ofensiva  anglo-francesa: 

“Lo  que  distingue  la  presente  gran  ofensiva  de  nuestros 
enemigos  es  una  mayor  violencia,  una  mayor  preparación, 
debida  a  las  lecciones  de  esta  larga  guerra,  y  una  mayor 
extensión  del  frente  de  ataque.” 


FLUYE  UXA  COimiETE  DE  OEO  A  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Jamás  antes  había  atravesado  el  océano  una  cantidad  de 
oro  tan  inmensa,  como  la  que  empezó  a  fluir  de  Londres  a 
Nueva  York  a  mediados  del  mes  de  agosto.  Con  objeto  de 
sostener  su  crédito  en  los  Estados  Unidos,  las  potencias 
aliadas  comenzaron  a  enviar  a  este  país,  por  intermedio  de 
Inglaterra,  entre  $500.000,000  y  $750.000,000,  cerca  de  la 
mitad  en  oro  y  el  resto  en  títulos. 


irestar  sus  servicios  en  el  Bajo  Isonzo. 


La  guerra  ha  creado  una  situación  sin  precedente  en  las 
finanzas.  Hace  cosa  de  un  año  debían  los  Estados  Unidos 
cerca  de  $300.000,000  en  balance  corriente  a  la  Gran  Breta¬ 
ña.  La  libra  esterlina  para  pago  a  presentación,  se  cotiza¬ 
ba  entonces  a  $  6  más  o  menos  por  libra,  o  sea  23  por  ciento 
más  que  el  valor  a  la  par.  Para  fines  de  agosto  de^  este 
año  la  Gran  Bretaña  y  sus  aliadas  debían  a  este  país  un 
saldo  de  más  de  medio  billón  de  dólares,  mientras  que  la 
libra  esterlina,  para  pago  y  presentación,  se  cotizaba  a 
4.62  o  5  por  ciento  menos  que  su  valor  a  la  par. 

El  crecimiento  fenomenal  del  saldo  contra  la  Gran  Bre¬ 
taña  en  sus  relaciones  comerciales,  se  debe  solamente  en 
parte  a  los  negocios  de  guerra,  aunque  es  éste  un  factor 
que  está  presentándose  más  grande  cada  día.  Su  acumula¬ 
ción  principió  cuando  los  millares  de  turistas  que  viajan 
por  Europa  con  cartas  de  crédito  tuvieron  que  regresar  a 
toda  prisa  a  su  país,  y  comenzó  a  aglomerarse  a  medida 
que  la  guerra  iba  cerrando  las  puertas  a  una  gran  parte  de 


las  exportaciones  acostumbradas  de  Europa.  Al  mismo 
tiempo  se  compraban  aquí  trigo  y  otros  productos  alimen¬ 
ticios  en  cantidades  extraordinarias,  de  manera  que,  aun 
cuando  no  se  hubieran  vendido  bombas  ni  pólvora  a  los 
aliados,  la  balanza  del  comercio  siempre  se  habría  inclina¬ 
do  con  fuerza  en  esta  dirección.  Este  desarreglo  del  mer¬ 
cado  de  cambios  ha  costado  caro  a  la  Gran  Bretaña,  pues 
todos  los  contratos  de  caballos,  zapatos,  ri¬ 
fles.  granadas,  pólvora  y  un  sin  número  de 
artículos  que  se  consumen  en  el  continente, 
exigen  que  se  haga  el  pago  en  dólares  en 
Nueva  York.  Al  tipo  de  cambio  de  la  libra 
esterlina  por  pago  a  presentación,  vale  una 
libra  en  Londres  24  centavos  menos  que  su 
equivalente  usual  en  los  Estados  Unidos. 
Para  pagar  una  cuenta  de  $5.000.000  a  un 
fabricante  norte-americano  con  letras  de 
cambio,  tienen  los  ingleses  que  agregar.... 
$250.000  para  cubrir  la  rebaja. 

Indudablemente  hay  mayor  satisfacción 
en  ser  una  nación  acreedora  a  ser  una  na¬ 
ción  deudora;  pero  las  condiciones  de  pago 
tan  onerosas  como  las  que  hoy  existen  no 
animan  a  hacer  nuevas  compras.  Se  ha 
hecho  necesario  enviar  enormes  sumas  de 
dinero  en  oro  y  en  valores,  mientras  la  dis¬ 
tinguida  comisión  que  ha  venido  de  Londres 
a  Nueva  York  hace  arreglos  para  el  crédito. 

Las  precauciones  que  fueron  tomadas  para 
proteger  este  gran  tesoro  durante  su  viaje, 
fueron  extraordinarias  y  aparatosas,  ti 
primer  embarque,  que  llegó  a  Nueva  York 
el  12  de  agosto,  atravesó  el  océano  en  un 
crucero  convoyado  por  una  flotilla  de  des¬ 
tructores  de  torpedos,  todo  bajo  el  mando 
de  Sir  David  Beatty,  vencedor  en  la  batalla 
naval  que  tuvo  lugar  hace  más  de  un  año  en 
las  aguas  de  Heligoland,  en  que  fueron 
hundidos  tres  cruceros  y  dos  destructores 

alemanes.  El  tesoro,  que  consistía  en . 

$35.000.000  en  oro  y  $  17.000,000  en  valores 
norte-americanos,  fué  el  más  grande  que 
haya  sido  jamás  confiado  a  un  solo  barco. 

El  oro.  que  pesaba  setenta  y  cinco  tone¬ 
ladas.  fué  embarcado  en  ochocientas  cajas. 
Al  llegar  a  Nueva  York  el  primer  paso  que 
hubo  que  dar  fué  dar  sandwiches  y  café  a 
los  guardias,  que  habían  estado  de  servicio 
más  de  veinticinco  horas.  Luego  fué  tras¬ 
ladado  el  tren  al  costado  de  una  plataforma 
de  hormigón,  a  cuyo  lado  aguardaban  veinte 
y  cinco  grandes  carretones  de  motor.  El  descargue  del 
tesoro  se  efectuó  bajo  la  vigilancia  de  los  funcionarios  de 
la  compañía  del  expreso  y  de  los  miembros  de  la  firma  ban- 
caria  a  quien  venían  consignados. 

La  segunda  consignación,  que  consistía  en  $20.000,000 
en  oro  y  unos  $5.000.000  en  valores,  llegó  dos  semanas 
después.  Fueron  tomadas  las  mismas  precauciones  en  el 
tránsito  a  través  del  océano  y  en  el  viaje  por  ferrocarril 
desde  Halifax  hasta  Nueva  York,  sólo  que  se  omitió  la  es¬ 
colta  de  policía  en  esta  ciudad,  pues  pareció  que  los  pri¬ 
meros  arreglos  habían  sido  innecesariamente  aparatosos. 

El  tercer  embarque  consistió,  según  se  dijo,  en . 

$66.000.000  en  oro  y  $  14.000.000  en  valores,  siendo  el  total 
de  las  tres  primeras  consignaciones,  $  190.000,000  de  los 
cuales  $  120.000,000  eran  en  oro.  El  tesoro  fué  traído  a 
Halifax  por  el  crucero  inglés  Argyle,  y  de  allí  fué  transpor¬ 
tado  inmediatamente  a  un  tren  expreso  que  aguardaba  para 
traerlo  a  Nueva  York,  adonde  llegó  la  noche  siguiente. 


A  PROPOSITO  DE  LAS  MINERA  ALIAS 


Son  tantos  y  de  tan  diverso  género  los  fines  que  se  lo¬ 
gran  en  las  fiestas  de  Minerva,  que  al  considerar  la  tras¬ 
cendental  significación  de  cada  uno  de  ellos,  inspira_  pro¬ 
fundo  respeto  y  admiración  el  Gobernante  a  cuya  iniciativa 
se  deben,  porque  reveló  conocer  a  maravilla  el  alma  de 
los  pueblos  y  en  particular  la  del  nuestro,  y  saber  aprove¬ 
char  sus  propensiones  y  estimular  sus  actividades  educan¬ 
do  simultáneamente  a  varias  generaciones  con  una  sola 
enseñanza. 

Ni  un  grupo  social  deja  de  tomar  participación  más  o 
menos  directa  en  las  Minervalias.  y  nadie,  por  lo  tanto, 
logra  evadir  su  edificante  influjo.  Como  que  estos  festi¬ 
vales  no  son  sólo  pretextos  de  júbilo  popular,  sino  que  son 
una  serie  de  actos  en  cuya  variedad  hay  por  fuerza  algo 
para  cada  uno  de  los  elementos  integrales  de  la  patria, 
desde  el  soldado  hasta  el  industrial,  desde  el  pulido  ca¬ 
ballero  hasta  el  pasivo  indígena  cuya  redención  preocupa 
ahora  hondamente  al  patriota  Presidente  de  la  República. 

“La  Actualidad*’  se  abstiene  de  reseñar  en  detalle  los 
programas  desarrollados,  pero  desea  expresar  algunos 
conceptos  que  le  son  sugeridos  por  las  opiniones  más  in¬ 
dependientes  y  circunspectas. 

En  primer  lugar,  el  regocijo  que  se  esparce  por  toda  la 
ciudad  con  las  dianas  y  los  conciertos,  el  adorno  de  ave¬ 
nidas  y  edificios  y  el  enarbolamiento  de  la  bandera  nacio¬ 
nal,  tiene  un  efecto  psicológico  admirablemente  benéfico 
en  todos  nosotros.  Está  probado  que  las  ciudades  de¬ 
masiado  austeras  no  son  las  más  rápidas  en  ningún  as¬ 
pecto  de  su  evolución.  El  bullicio  de  la  vida  moderna  es 
a  su  vez  origen  de  un  notable  acrecentamiento  de  las  ner¬ 
viosas  actividades  que  lo  producen.  La  austeridad  y  el 
reposo  no  se  llevan  bien  con  los  ideales  y  las  aspiraciones 
de  las  sociedades  del  día.  Sin  aue  nuestro  carácter  dege¬ 
nere  en  frívolo  con  el  abuso  de  las  inocentes  alegrías  que 
generan  en  el  alma  popular  los  festivales  de  esta  índole,  los 
gozamos  intensamente  como  para  depurarnos  de  las  tela¬ 
rañas  de  los  “cuidados  pequeños”,  de  las  zozobras  de  la 
brega  diaria,  del  enojoso  y  cansado  moho  de  la  monotonía 
consuetudinaria.  Así  obtenemos  en  la  integridad  de  nues¬ 
tro  sér  ese  equilibrio  estético  que  sólo  se  advierte  en  quie¬ 
nes  saben  gustar  de  todas  las  emociones  en  cantidades 
bien  medidas  y  proporcionadas. 

Por  otra  parte,  desde  un  punto  de  vista  más  práctico  aún, 
las  Minervalias  son  origen  de  nuevas  necesidades,  las  cua¬ 
les  han  de  ser  satisfechas  con  un  aumento  de  la  produc¬ 
ción  y  del  consumo.  Esta  es  una  ley  económica  digna  de 
itención.  Los  pueblos  deben  bendecir  todo  aquello  que 
les  hace  necesitar  algo  más  que  lo  que  ya  poseen.  De  este 
renovamiento  continuo  de  las  necesidades,  recibe  el  pro¬ 
greso  un  fuerte  impulso.  Y  en  este  sentido  las  Minerva- 
lias  no  podían  ser  más  eficaces. 

*  *  ♦  * 

Como  fiestas  escolares,  las  fiestas  de  Minerva  han  de 
resultar  proficuas  sobre  toda  ponderación.  Al  comentar 
el  año  pasado  este  mismo  acontecimiento.  “La  Actuali¬ 
dad”  expresó  estos  conceptos  que  cabe  repetir:  “En  solo 
este  festival,  los  niños  viven  más  vida  cívica  que  en  todo 
el  resto  del  año.” 

No  es  nada  más  el  estímulo  de  las  premiaciones,  sino 
también  el  contacto  del  dúctil  espíritu  infantil  con  el  alma 
del  pueblo  todo,  lo  que  da  significación  especialísima  a 
los  desfiles  escolares. 

La  Avenida  de  Hlipódromo,  engalanada  en  toda  su  am¬ 
plitud.  era  como  un  camino  de  triunfo  sobre  el  cual  se 
dirigían  los  alumnos  al  templo  de  la  más  luminosa  de  todas 
las  "deidades  paganas.  Esa  peregrinación  parece  simbóli¬ 
ca;  es  todo  un  emblema  de  muy  halagüeñas  esperanzas. 

Llama  la  atención  la  armonía  que  existe  entre  los  plan¬ 
teles  educativos  oficiales  y  los  particulares.  Todos  por 
igual  envían  sus  contingentes  y  contribuyen  al  lucimiento 


de  los  desfiles.  La  organización  de  algunas  escuelas  es 
magnífica.  No  puede  menos  de  admirarse  a  la  Academia 
Militar,  que  es  una  institución  altamente  simpática,  cuya 
uniformidad  y  disciplina  ya  hemos  encomiado  otras  veces. 
Los  Institutos  revelan  asimismo  estar  bien  dirigidos.  Las 
escuelas  prácticas,  las  de  Artes  y  Oficios,  los  colegios  to¬ 
dos,  al  exhibir  a  sus  educandos  en  ordenadas  filas,  impri¬ 
men  en  el  espíritu  popular  una  idea  de  método  y  de  orden 
que  es-  muy  provechosa. 

El  programa  desarrollado  en  el  Templo  de  Minerva  el 
día  29,  fue  por  demás  interesante.  De  las  notas  majestuo¬ 
sas  del  Himno  patrio  al  bello  poema  de  Rubén  Darío,  sus 
números  todos  fueron  conmovedores.  Adjudicóse  un  ramo 
de  laurel  a  la  alumna  más  distinguida  de  las  Escuelas  Pri¬ 
marias  y  se  ofrecieron  algunos  premios  a  los  Maestros 
más  competentes  de  los  establecimientos  de  enseñanza. 
Este  doble  tributo  es  de  estricta  justicia  y  no  requiere 
apología.  Luego  la  Municipalidad  hizo  un  obsequio  al 
alumno  que  mereció  la  bandera  y  a  la  alumna  que  recibió 
el  laurel.  No  podría  concebirse  un  estímulo  más  adecua¬ 
do  para  maestros  y  discípulos. 

La  adjudicación  del  Premio  ‘Gálvez”  en  la  Escuela  de 
Leyes  fue  muy  solemne,  con  la  asistencia  del  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República.  El  estudiante  Gálvez  Portoca- 
rrero  mereció  la  medalla  de  oro  y  la  de  plata  correspon¬ 
dió  a  don  Salomón  Pivaral.  La  elocuencia  de  ambos  en¬ 
tusiasmó  a  los  concurrentes  al  acto.  El  señor  Estrada 
Cabrera  se  sirvió  dirigirles  una  brillante  alocución  que 
transcribimos  íntegra  porque  en  nuestro  concepto  debe 
conocerla  y  estudiarla  todo  el  pueblo  de  Guatemala; 

"En  mi  Moble  carácter  de  Presidente  de  la  República  y 
miembro  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado,  tengo  la 
satisfacción  de  poner  en  sus  manos  la  Medalla  de  Oro  del 
Premio  Gálvez  que  le  fué  justamente  adjudicada  por  la 
Junta  Directiva. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  presentar  a  Ud.  mi 
cordial  enhorabuena  por  la  brillante  terminación  de  sus 
estudios  en  una  de  las  más  nobles  carreras  profesionales. 
En  esta  ocasión  ha  conquistado  Ud.,  señor  Gálvez  Porto- 
carrero,  un  nuevo  testimonio  de  sus  capacidades,  las  cuales 
le  permitirán  apreciar  que  esta  noble  profesión  le  impone 
el  deber  de  hacerse  en  lo  porvenir  más  y  más  acreedor  a 
los  honores  que  le  han  discernido,  colocándose  siempre  al 
lado  de  la  Justicia  y  del  Derecho. 

Bien  sabe  Ud.,  señor  Portocarrero,  porque  es  muy  in¬ 
teligente.  que  de  las  aulas  se  parte  preparado  para  los  es¬ 
tudios  más  serios  que  han  formado  a  nuestros  ilustres 
Abogados. 

Esta  Facultad,  que  es  una  Madre  para  Centro-América, 
ha  recibido  y  recibe  a  todos  sus  hijos  con  brazos  mater¬ 
nales  y  de  ella  han  salido  los  grandes  hombres  de  otros 
tiempos  y  de  ahora. 

Aquí  también  se  sacrifican  los  primeros  años  de  la  vida 
en  el  estudio;  pero  se  recoge  por  su  medio  los  laureles. 

Consérvelos  usted,  frescos  y  puros  con  su  conducta,  que 
siempre  será  el  amor  a  la  Justicia  y  el  respeto  a  la  verdad.” 

Era  la  voz  viva  de  la  raza.  Los  aplausos  interrumpie¬ 
ron  varias  veces  al  señor  Presidente,  y  había  en  ellos  un 
entusiasmo  patriótico  inusitado.  El  acto  resultó  uno  de 
los  más  solemnes  y  emocionantes  que  registra  la  historia 
de  la  Escuela  de  Derecho. 

*  *  *  *■ 

La  participación  de  algunos  clubs  políticos  en  las  Mi¬ 
nervalias  es  digna  de  todo  encomio.  El  Club  Internacio¬ 
nal  y  el  Club  Victoria  distribuyeron  algunos  premios  de 
consideración  entre  Maestros  y  alumnos.  Los  Amigos  del 
Licenciado  Estrada  Cabrera,  los  Gremios  Obreros  y  los 
señores  Generales  del  Ejército,  hicieron  otro  tanto. 

Con  este  motivo  hubo  otros  actos  no  menos  interesantes 
que  los  descritos,  y  conferencias,  discursos,  ejercicios  de 
calistenia,  desfiles  parciales  y  conciertos. 


EL  “SIGNOR”  D’ANNUNZIO 

Mi  curiosidad  era  grande  por  conocer  a  Gabriel  D’Annun- 
zio. . . .  Una  noche  le  vi,  por  fin,  en  no  sé  qué  restaurant  de 
Montmatre.  Confieso  que  el  hombre  me  defraudó. . . .  Chi¬ 
quitín.  calvo,  ridiculamente  elegante  y  queriendo  parecer 
mefistofélico.  Gabriel  D’  Annunzio  era  en  París  el  tipo 
acabado  del  rasta  sin  dinero.... 

Porque,  en  París,  D’ Annunzio  ya  no  tenía  dinero.... 
Quediíbalc  el  recuerdo  de  sus  grandezas  de  Italia....  Se 
hablaba  del  palacio  que  tuvo,  de  sus  obras  de  arte,  de  su 
cuadra,  de  su  jauría  y.  sobre  todo,  de  sus  deudas.... 
D’  Annunzio  cultivaba  este  reclamo  con  gran  habilidad. . . . 
Y  posaba....  En  los  palcos  de  los  teatros,  en  los  restau- 
rants  y  en  las  tertulias  de  los  salones.  D’  Annunzio  posa¬ 
ba....  Cuando  se  hablaba  de  sus  conquistas  amorosas,  el 
gran  hombre  entornaba  los  ojos  lángidamcntc  y  adoptaba 
un  aire  sentimental  de  muy  buen  tono....  Las  viejas  se 
le  comían. 

Los  camareros,  apenas  entró  D’  Annunzio  en  el  restau¬ 
rant  aquella  noche,  hicieron  correr  la  noticia  por  todas  las 
mesas.  “Es  el  señor  D’  Annunzio”,  decían.  Y  el  señor 
D’  Annunzio.  que  sabía  era  el  objeto  de  la  curiosidad  gene¬ 
ral.  perdía  la  mirada  en  el  techo.  Yo  conservaba  aún  fres¬ 
co  el  recuerdo  de  las  obras  geniales  del  artista  insigne; 
pero  al  contemplarle  entonces,  mi  admiración  sufrió  un 
rudo  golpe.  ¿Por  qué?  ¡Quién  sal)e!....  ¿A  ustedes  no  les 
ha  ocurrido  a  veces  admirar  mucho  a  una  persona  sin  co¬ 
nocerla  y  no  poder  aguantarla  después? 

Todas  las  conversaciones  quedaron  interrumpidas,  3’  ya 
no  se  habló  más  que  de  D’  .\nnunzio.  de  sus  amores  con 
la  Duse  aux  belles  mains,  de  su  reputación  de  hpmbre  ga¬ 
lante.  Las  “grullas”  del  restaurant  le  miraban  incré¬ 
dulas.  ... 

— ¿Eso?  —  preguntaban  despreciativas.  —  ¿Eso  un  amo¬ 
roso? 

Y  se  burlaban  de  la  calva,  de  la  barbilla  en  punta,  de 
aquella  cabeza,  (pie  parecía  el  puño  de  un  bastón. 

Nosotros,  los  <juc  le  admiramos  sinceramente,  hacíamos 
lo  contrario  de  las  “grullas”....  Cerrábamos  los  ojos  para 


no  verle:  pero  a  nuestros  labios  asomaban  estrofas  enteras 
de  sus  obras. ...  Y  alguna  inédita,  depositada  en  las  manos 
de  una  mujer  de  gloriosa  celebridad....  “Quiero  pasar  así 
la  noche  entera,  y  que  la  luz  del  alba  no  alumbre  más.” 

.‘\ños  después  volví  a  ver  a  D’ .Annunzio ... .  Cien  mil 
almas  le  esperaban  con  impaciencia  cuando  el  poeta  apare¬ 
ció  en  uno  de  los  balcones  del  hotel  Regina,  de  Roma. 
Un  silencio  impresionante  acogió  su  presencia....  Exten¬ 
dido  el  brazo,  arrogante  el  gesto,  vibrante  la  voz,  gritó: 
“¡Romani!  Yo  vi  porto  il  messagis  di  Quarto. ...”  Y  un 
escalofrío  mortal  nos  sacudió....  Comprendimos  que  nos 
hallábamos  en  la  víspera  de  acontecimientos  fatales  e  ine¬ 
vitables....  Y  olvidando  al  hombre,  no  queriendo  investi¬ 
gar  los  móviles  inconfesables  que  le  empujaban,  admira¬ 
mos  la  gallardía  del  poeta  y  nos  dejamos  arrebatar  por  el 
entusiasmo  de  la  multitud.  Fué  uno  de  los  instantes  de 
más  grandeza  artística  que  yo  presencié  en  toda  mi  vida. . . 

Pero  D*  .\nnunzio  mismo  se  encargó  de  romper  el  encan¬ 
to  en  que  supo  envolverme.  Al  día  siguiente  oíale  decir  en 
la  intimidad:  “¡Yo  tengo  que  abrasar  mis  carnes  con 
un  hierro  candente  todos  los  días  para  no  gritar  mi  admi¬ 
ración  a  Alemania!”  Y  de  nuevo  la  vida  accidentada  de 
este  hombre  ondulante  surgió  ante  nuestra  vista....  Sus 
eternas  necesidades  de  dinero,  la  venta  en  pública  subasta 
de  todos  sus  bienes,  sus  deudas,  su  destierro  involuntario 
y.  ¡lor  último,  aquel  espléndido  piso  primero  ocupado  en  el 
iiotcl  Regina  por  el  poeta  y  su  séquito,  mientras  todo  el 
mundo  decía:  ‘'¡  D’ Annunzio  está  arruinado!”  El  poeta 
lo  justificaba  todo  exclamando:  “¿Qué  culpa  tengo  de  ha¬ 
ber  nacido  pobre  3'  con  unas  manos  hechas  para  gastar 
millones?” 

— ¿Qué  clase  de  hombre  es  éste? — preguntábame  3'’0  en 
mis  paseos  por  Roma. — ¿Es  venal? — ¿Es  sincero?  ¿Es  un 
genio?  ¿Es  un  posseur? 

No;  no  es.  nada  de  esto  y  tiene  un  poco  de  todo....  Es 
D’  Annunzio  como  su  obra,  que  tiene  algo  de  todas  partes 
3'  lleva,  sin  embargo,  el  sello  indeleble  de  su  personalidad. 

Y  es  principalmente  un  gran  egoísta. . . .  Para  D’  Annun¬ 
zio  no  c.KÍstc  nada  más  que  su  gloria....  Es  un  hombre 
frío,  sin  afectos,  sin  noción  del  deber,  sin  idea  del  bien  ni 


La  adjudicación  del  Premio  “Flores”  en  la  Escuela  de 
Medicina  fue  otro  do  los  atractivos  números  del  jirograma 
que  se  desarrolló  el  día  31.  y  el  acto  fue  suntuoso. 

♦  *  *  ♦ 

Los  ejercicios  militares  del  domingo  atrajeron  numeroso 
público  a  la  .\venida  de  Minerva.  El  Primer  Cuerpo  de 
artillería  tomó  parte  en  ellos  y  reveló  eficiencia  muy  satis¬ 
factoria.  Esta  parte  de  las  Miiiervalias  y  la  procesión  de 
los  indígenas  con  sus  trajes  y  músicas  regionales,  revis¬ 
tieron  interés  extraordinario.  El  elemento  aborigen  pa¬ 
rece  próximo  a  despertar.  Nos  habla  acerca  de  él  muy 
hábilmente  el  señor  Licenciado  Urrutia,  y  sentimos  sobre 
nosotros  el  peso  de  una  gran  responsabilidad:  a  nosotros 
nos  toca  redimir  al  indígena.  El  tema  es  de  indudable 
trascendencia  y  no  es  prudente  tocarlo  en  estas  breves 
consideraciones.  Limitémonos  a  señalar  el  hecho  muy 
significativo  de  que  el  señor  Licenciado  Estrada  Cabrera 
ha  dado  ya  varios  pasos  conducentes  al  mejoramiento  de 
los  indígenas,  y  que  es  de  esperarse  un  gran  beneficio  de 
su  patriótico  empeño. 

Por  cuanto  al  aspecto  festivo  de  estas  celebraciones,  la 
iluminación  del  hermoso  templo  de  ^Minerva  resultó  pri¬ 
morosa.  Los  festones  de  luces  incandecentes  exaltaban 
por  la  noche  la  belleza  del  edificio  y  el  espectáculo  de  tan 
magnifica  luminosidad  era  encantador. 

Los  Pabellones  contribuían  al  embellecimiento  de  la 
Avenida  con  sus  airosas  fachadas  y  la  diversión  que  pro¬ 
porcionaban.  Es  digna  de  nutrido  aplauso  la  idea  de  los 
Amigos  del  señor  Presidente,  de  organizar  un  baile  especial 
para  los  simpáticos  gremios  obreros.  El  editorialista  tuvo 


oportunidad  de  visitar  el  Salón  de  la  derecha  del  Hipó- 
rdomo  y  se  dió  cuenta,  con  mucho  agrado,  del  orden  >•  la 
animación  que  reinaban  en  él. 

Después,  recorriendo  los  otros  Pabellones,  pudo  apre¬ 
ciarse  la  mu3'  buena  organización  de  cada  uno  de  ellos. 
En  el  de  los  Amigos  del  Licenciado  Estrada  Cabrera  un 
grupo  de  distinguidas  damas  y  caballeros  111113’^  cultos  aten¬ 
dían  a  los  invitados  con  refinada  galantería.  En  el  de  la 
Banca,  el  de  la  Industria  y  del  Ayuntamiento,  el  público 
era  numeroso  y  bien  dispuesto  a  la  alegría.  La  educación 
social  de  un  pueblo  es  muy  importante,  y  las  Miiiervalias 
desde  este  punto  de  vista  son  también  muy  dignas  de 
elogio. 

*  ♦  *  * 

La  exhibición  de  nuestros  recursos  en  la  industria  pe¬ 
cuaria  ha  sido  un  triunfo  este  año.  Ha  llamado  poderosa¬ 
mente  la  atención  el  desarrollo  de  la  ganadería  en  el  país, 
y  el  señor  Presidente  ha  dictado  un  acuerdo  que  tiende  a 
fomentarlo,  al  garantizar  “la  pureza  de  las  razas  por  medio 
de  certificaciones  autorizadas.” 

El  propósito  del  Gobierno,  claramente  revelado  en  estos 
festivales,  es  sin  duda  activar  la  vida  nacional  en  todas  sus 
manifestaciones. 

*  *  *  * 

Dejemos  ahora  que  la  información  gráfica  supla  las  de¬ 
ficiencias  de  estas  rápidas  consideraciones.  Permítasenos, 
para  concluir,  ofrecer  al  fundador  de  las  Miiiervalias,  señor 
Licenciado  Estrada  Cabrera,  un  voto  de  gratitud  en  nom¬ 
bre  de  la  Patria. 
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del  mal.  Sacrificó  su  familia,  sus  hijos  y  su  hogar  a  los 
caprichos  volanderos  que  rodeaban  su  persona  de  la  aureo¬ 
la  del  amor  misterioso;  injurió  a  su  país  cuando  se  desterró 
voluntariamente,  jurando  que  no  volveria  más  ni  escribiría 
una  sola  línea  en  italiano. . . .  Ahora  no  ha  vacilado  en  lle¬ 
var  a  su  patria  a  la  guerra  porque  su  gloria  literaria  nece¬ 
sitaba  ese  triunfo....  No  es  malo,  no  es  venal,  no  es  ma¬ 
quiavélico....  ¡Es  consecuente! 

*  *  *  * 

Yo  temo  que  este  hombre  excepcional  termine  sus  días 
de  un  modo  violento,  para  que  en  él  todo  sea  extraordina¬ 
rio.  La  mort  parfumée!  Además,  se  ha  dedicado  al  peli¬ 
groso  entretenimiento  de  jugar  con  el  fuego.... 

— “¿Mi  vida? — dijo  en  cierta  ocasión. — ¿Quieren  uste¬ 
des  un  resumen  de  mi  vida?  Yo  he  alcanzado  la  celebridad 
mu3^  joven  y  de  una  manera  rápida.  (Esto  lo  decía  con  la 
natural  modestia,  ¡claro!)  Mi  padre  me  destinaba  a  la  ca- 
rrra  diplomática.  Un  día  le  presenté  un  libro  de  versos, 
que  había  escrito  en  mis  ratos  perdidos,  y  mi  padre  se  en¬ 
tusiasmó  y  me  pagó  la  impresión.  El  éxito  fué  completo. 
A  los  quince  años  se  me  criticaba,  se  me  admiraba,  se  me 
comentaba,  se  me  estudiaba  en  todos  los  periódicos  d»  la 
Península....  Desde  entonces,  una  leyenda  se  ha  venido 
formando  alrededor  de  mi  nombre.  Pocos  escritores  han 
suscitado  tantas  polémicas  ni  tan  exageradas.  Historias 
privadas  avivaron  aún  más  las  pasiones,  y  hul)o  momen¬ 
tos  en  que  en  toda  Ttalia  se  desencadenó  un  viento  de  re¬ 
beldía  contra  mí.  Esto  hinchó  mi  corazón  de  alegría  y  de 
orgullo.  Para  un  artista  valeroso  y  obstinado  no  hay  nada 
oue  embriague  tanto  como  el  odio,  el  odio  implacable.... 
Yo  he  procurado  cultivar  siempre  las  pasiones  violentas,  y 
este  odio  de  que  me  he  sentido  rodeado  le  cultivo  con 
verdadero  amor,  con  placer  sin  límites.  Constantemente 
me  preocupo  de  reanimarle,  de  exasperarle  por  todos  los 
medios. . . 

¡Ya  verán  ustedes  cómo  le  arrastran! 

José  Juan  CADENAS. 


BRETÓN  DE  LOS  HERREROS 


Pedían  en  cierta  ocasión  a  un  niño  de  siete  años,  muy 
listo  y  muy  aficionado  a  hacer  coplas,  que  dijera  algo  de 
una  de  las  criadas  de  su  casa,  llamada  Segunda,  que  era  la 
mejor  de  todas — según  la  Historia  afirma. — y  el  niño 
(Manolito.  de  nombre)  después  de  unos  instantes  contestó; 

Para  pegarla  una  tunda 
con  las  faldas  levantadas, 
entre  todas  las  criadas 
la  mejor  es  la  segunda. 

Ese  niño  que  a  los  siete  años  de  edad  contestaba  con  tan¬ 
ta  gracia  y  en  tan  primorosos  versos,  llegó  a  ser,  natural¬ 
mente,  el  poeta  cómico  más  popular  de  España  durante 
más  de  medio  siglo  XIX.  el  fecundo  e  inimitable  don  Ma- 
niief  Bretón  de  los  Herreros,  luego  director  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  y  secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  la 
Lengua. 

Nació  en  Quel.  un  pueblecito  de  la  Rioja;  y  puede  decirse 
que  nació  para  hacer  versos. 

En  su  juventud,  un  día,  por  cuestión  de  amoríos,  se  pegó 
con  un  síndico.  Este,  con  un  anavaja,  le  dejó  tuerto.  Y 
decía  después  el  poeta; 

Dejóme  el  Sumo  Poder 
por  gracia  particular 
lo  que  había  menester: 
dos  ojos  para  llorar 
y  uno  solo  para  ver. 

Ya  muy  hombre  se  enemistó  con  Larra. 

Los  admiradores  del  poeta  y  del  crítico,  deseosos  de  re¬ 


conciliarlos,  organizaron  un  banquete  de  amigos  para  que 
hicieran  las  paces  de  sobremesa. 

Levantóse  el  marqués  de  Molins  para  brindar  por  la  fra¬ 
ternidad  de  todos  los  reunidos,  y  en  seguida  se  alzó  Ven¬ 
tura  de  la  Vega,  y  dirigiéndose  a  Molins  y  mirando  muy 
expresivamente  a  Larra  y  a  Bretón,  dijo; 

Dios  oiga  tu  voz,  Mariano. 

Todo  rencor  se  deseche; 
el  vate  es  del  vate  hermano. 

Si  hay  quien  alargue  una  mano. . . . 
yo  sé  que  habrá  quien  la  estreche. 

El  momento  fué  muy  interesante.  Todos  miraban  ansio¬ 
samente  a  los  dos  adversarios. 

Bretón,  que  no  necesitaba  que  le  pincharan  mucho  para 
improvisar,  encarándose  con  su  enemigo,  contestó: 

No  espero  a  que  tú  comiences. 

Quédese  el  rencor  odioso 
para  enemigos  vascuences. 

(Entonces  en  las  provincias  vascas  andaban  a  golpes). 

Yo  te  vencí  rencoroso: 
tú  generoso  me  vences. 

Así  era  este  poeta.  Todo  lo  versificaba:  lo  suyo  y  lo 
ajeno,  lo  triste  y  lo  alegre. 

Enrique  de  la  VEGA. 

*  *4:  * 

No  os  propongáis  como  objetivo  ser  algo,  sino  el  de  ser 
alguien. 


EL  VIUDO  INCONSOLABLE 


.‘\natolio  Lestigaudols  era  un  viudo  inconsolable. 

Su  esposa  había  fallecido  en  la  catástrofe  del  Metropoli¬ 
tano.  a  donde  habían  ido  juntos  en  su  último  viaje  a  París. 

¿Por  qué  le  habían  separado  de  su  cara  mitad?  ¿Por 
qué?  ¿Por  qué? 

-•\natolio  Lestigaudols  debía  su  salvación  a  sí  mismo,  al 
paso  que  su  pobre  mujer  había  dejado  de  existir. 

Anatolio  había  perdido  su  esposa,  sin  que  le  quedara  el 
consuelo  de  llorar  ante  su  tumba.  Lloraba,  sin  embargo, 
ante  sus  amigos,  ostenianrlo  su  dolor  en  todas  partes,  en  la 
calle,  en  el  café,  en  los  billares  y  en  otras  distracciones 
inocentes  que  su  espesa  no  aut'  rizó  jamás. 

— ¡Pobre  .'\natolio! — exclamaban  las  gentes. — Nada  lo¬ 
gra  distraerle. 

— ¡Su  dolor  es  un  homenaje  a  la  difunta! 

Cierto  día,  sentado  en  una  amplia  y  cómoda  butaca,  junto 
a  la  chimenea,  y  teniendo  al  lado  su  taza  de  café  a  me  lij 
tomar,  fumaba  Anatolio  su  pipa,  dormitando,  con  el  perió¬ 
dico  de  la  localidad  en  la  mano. 

Abría  a  veces  los  ojos,  suspiraba  y  contemplaba  el  retra¬ 
to  de  su  mujer,  que  estaba  adosado  a  la  pared. 

¡Pobre  Sidonia! 

¿Qué  habría  dicho  la  infeliz  si  le  hubiese  visto  adormila¬ 
do  y  envuelto  en  una  nube  de  humo,  cuando  tenía  termi¬ 
nantemente  prohibido -el  uso  del  tabaco. 

Pero,  ¡cómo  ha  de  ser!  Esas  son  las  pequeñas  ventajas 
de  la  viudez. 

Sin  temor  de  contrariar  a  su  cara  mitad  podía  tomar  café 
a  todo  pasto,  holgar  cuando  lo  tenía  por  conveniente  y  re¬ 
crearse  bebiendo  toda  clase  de  vinos  y  licores. 

De  pronto  oyó  Anatolio  un  ruido  extraño,  acompañado 
de  una  voz  conocida. 

Incorporóse  el  buen  hombre  sobresaltado. 

— ¡Anatolio,  mi  querido  Anatolio! 

La  señora  Lestigaudols  en  carne  y  hueso  cae  en  sus 
brazos,  mientras  Anatolio,  aterrado  por  la  sorpresa,  deja 
caer  su  pipa  al  suelo. 

— ¿Pero  no  habías  muerto,  Sidonia? 

—No. 

La  supuesta  víctima  no  había  perecido  en  la  catástrofe. 
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Arrastrada  por  el  oleaje  de  los  fugitivos,  que  les  había 
separado.  hal)íasc  encontrado  en  la  calle,  donde  no  tardó 
en  caer  desmayada  sobre  el  paviniento. 

V  lo  peor  del  caso  es  que  al  recobrar  el  conocimiento  la 
violenta  conmoción  que  había  experimentado  le  había 
hecho  perder  la  memoria.  No  se  acordaba  de  nada,  ni  de 
la  dirección  de  su  casa,  ni  de  su  nombre,  ni  del  de  su  ma¬ 
rido,  y  durante  un  año  había  estado  a  las  órdenes  de  un 
médico  que  se  había  empeñado  en  asistirla  y  en  curarla  de 
un  modo  definitivo. 

— Xo  tenía  noción  de  nada,  como  un  niño  recién  nacido. 

— ^*a  sé.  Este  es  un  caso  de  amnesia,  semejante  a  uno 
por  el  estilo  que  leí  ayer  en  mi  periódico. 

— De  pronto  recobré  la  memoria  y  dije  a  mi  médico  que 
«leseaba  sorprenderte  inmediatamente. 

— Te  he  llorado  tanto,  que  hasta  han  llegado  a  llamar¬ 
me  el  viudo  inconsolable. 

— Muchas  gracias.  Pero  en  esta  casa  todo  debe  andar 
manga  por  hombro. 

— \o  lo  creas. 

— Eladia  110  está  en  la  cocina  y  he  entrado  aípií  como 
don  Pedro  por  su  casa. 

— No  tiene  Eladia  la  culpa,  porque.... 

— ¡'Fú  siempre  disculpaiulo  a  las  criadas! 

— Al  contrario,  y  la  prueba  es  que  la  he  despedido, 

— ¿Has  despedido  a  Eladia? 

— Si. 

— ;Hace  veinte  años  que  la  tenía  a  mi  servicio!  jVaya 
una  manera  de  respetar  mi  memoria!  ¿Y  quién  la  ha 
reemplazado? 

— L'na  criada  cualquiera. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Margarita. 

— ¿Es  ioven? 

— Sí. 

— ¿Qué  edad  tiene? 

— Anatolio.  te  has  puesto  encarnado. 

— ;  Estás  loca.  Sidonia! 

— ¡No  te  faltaba  más  que  insultarme  después  de  haberme 
olvidado!  ¿Has  pensado  quizás  en  volverte  a  casar? 

— Vivo  demasiado  tranquilo  para  que  pueda  ocurrírseme 
semejante  tontería. 

— ¡Conque  vives  tranquilo!  ¡Según  eso,  no  te  hacía  yo 
maldita  la  falta!  ¿Sientes  que  no  me  haya  muerto  de  veras 
para  poder  consagrarte  por  entero  a  todo  género  de  vicios? 

Anatolio  se  sentía  sin  fuerzas  para  protestar. 

Lo  que  más  le  aterraba  era  la  idea  de  perder  su  noto¬ 
riedad  de  viudo  inconsolable. 

Decentemente  no  poflría  llorar  en  adelante  a  su  encon¬ 
trada  esposa.  Por  el  contrario,  tendría  que  mostrar  en 


todas  partes  su  alegría,  una  alegría  que  guardara  la  debida 
proporción  con  su  dolor. 

— ¡Qué  contento  estoy.  Dios  mío.  qué  contento  estoy! — 
exclanial>a  a  cada  momento. 

l*ero.  francamente,  su  aspecto  no  revelaba  que  lo  estuvie- 
se  en  realidad. 

Sidonia  había  quitado  de  la  mesa  el  tabaco,  los  licores  y 
las  llaves.  Además,  trataba  de  despedir  en  seguida  a  la 
nueva  criada,  para  llamar  inmediatamente  a  Eladia  a  su 
servicio. 

Anatolio  presenciaba  todo  aquello  poseído  de  indescrip¬ 
tible  terror,  repitiendo,  sin  embargo,  en  voz  baja: 

— ¡Qué  contento  estoy.  Dios  mío,  qué  contento  estoy! 

La  coniiila  fue  en  extremo  triste.  La  señora,  que  era 
vegeteriana,  había  dispuesto  que  se  sirviese  un  plato  de 
coles  y  otro  de  espinacas  y  que  el  agua  hervida  substitu¬ 
yese  al  rico  Jerez  que  Anatolio  había  adquirido  la  costum- 
Í)re  de  beber. 

— 'Fú  no  has  debido  comer  nada  de  esto  durante  mi 
ausencia,  sin  tener  en  cuenta  que  las  espinacas  son  la  ca¬ 
taplasma  de  e.stómago. 

V  le  sirvió  una  enorme  ración  de  espinacas. 

Anatídio  era  un  hombre  en  extremo  pacífico;  pero  aque¬ 
lla  ir«mía  fué  la  gota  de  agua  que  hizo  derramar  el  vaso. 

Poseído  de  la  mayor  indignación,  cogió  la  cataplasma  y 
se  la  arrojó  a  la  cara  a  su  mujer. 

—¡Ah,  miserable! 


— ¡El  señor  acaba  de  romper  la  azucarera! — exclamó 
Margarita  al  entrar  en  el  comedor. 

Anatolio  Lestigandols  despertóse  sobresaltado  y  miró 
con  asombro  los  trozos  de  porcelana,  el  periódico  que  se 
había  caído  al  suelo,  su  media  taza  de  café,  su  pipa  apagada 
y  el  retrato  de  su  difunta  esposa. 

— ¡Qué  susto  me  ha  dado  mi  mujer! 

— ¡Pobre  señor! — exclamó  la  criada. — ¡Hasta  en  sueños 
piensa  en  ella! 

Y  acto  continuo  fué  a  referir  a  las  vecinas  del  barrio  lo 
que  acababa  de  ocurrir. 

— ¡Pobre  hombre!  ¡Le  mata  la  pena! 

— ¡No  se  consolará  jamás! 

El  viudo  inconsolable  no  tardó  en  recobrar  su  serenidad 
habitual.  Había  soñado  a  consecuencia  del  caso  de  amne¬ 
sia  de  que  le  había  enterado  su  periódico  del  día  anterior. 

Apuró  Anatolio  su  media  taza  de  café,  encendió  su  pipa, 
recogió  del  suelo  su  periódico  y.  dirigiendo  una  mirada  al 
inmóvil  retrato  de  Sidonia.  murmuró  lanzando  un  pro¬ 
fundo  suspiro; 

— ¡Dios  mío,  qué  miedo  tan  grande  he  tenido! 

H.  A.  DOURLIAC. 


VARI  EDA  DES 


LETRAS  DE  ORO 

EL  REO,  EL  PUEBLO  Y  EL  VERDUGO 


Decidme;  ¿En  qué  consiste  que  el  juez  es  honrado  y  el 
verdugo  despreciable?  ¿Por  qué  se  respeta  la  mano  que 
firma  la  sentencia,  y  se  abomina  la  mano  que  la  ejecuta? 
¿No  es  el  juez  el  que  verdaderamente  mata  al  que  sufre  la 
pena  capital?  Suponiendo  que  esta  pena  sea  justa  y  nece¬ 
saria.  ¿no  es  el  verdugo  un  hombre  útil,  necesario  también, 
una  rueda  indispensable  de  esa  máquina  humana?  Él  re¬ 
cibe  el  salario  por  matar,  ¿y  no  recibe  también  sueldo  el 
que  condena  a  muerte?  Si  la  ley  es  una  cosa  augusta,  ¿por 
qué  ha  de  ser  vil  uno  de  los  que  la  ejecutan,  uno  nada  más? 
¿Por  qué  se  siente  cierta  especie  de  gratitud  hacia  el  guar¬ 
dia  civil  que  captura  a  un  criminal?  ¿Por  qué  inspira  res¬ 
peto  el  juez  que  le  condena  a  muerte,  y  causa  horror  el 
verdugo  que  lo  mata?  ¿Ha}'  razón  en  nada  de  esto?  No 
la  hay.  no  puede  haberla,  j  Miserable  el  hombre  que  sea 
bastante  razonable  para  no  estremecerse  a  la  vista  del 


verdugo,  y  bastante  despreocupado  y  filósofo  para  darle  la 
mano! 

¿Cuál  es  la  causa  de  la  aversión  hacia  ese  sér  execrado, 
útil,  necesario?  Es  el  instinto  que  respeta  la  vida  de  nues¬ 
tros  semejantes.  Ve  un  hombre  que  mata  a  otro  hombre, 
a  muchos  hombres,  y  aunque  le  digan  que  son  culpables, 
que  la  ley  los  condenó,  que  es  justo  que  mueran,  no  puede 
ver  al  matador  sin  horror,  porque  mata;  sin  desprecio,  por- 
oque  vive  de  matar.  Para  la  razón,  la  sangre  del  reo  no  cae 
sobre  la  cabeza  del  que  legalmente  la  derrama;  para  el 
instinto,  le  mancha  todo,  cubriéndole  de  una  púrpura  si¬ 
niestra  e  ignominiosa.  Respetad  este  impulso  noblemente 
ciego,  que  condena  al  verdugo,  sin  juicio  ni  apelación; 
respetadle  como  la  mejor  garantía  contra  las  tentaciones 
homicidas:  no  le  amortigüéis  con  el  espectáculo  de  un  aten¬ 
tado,  aunque  sea  legal,  contra  la  vida  del  hombre.  La 
ejecución  que  se  sabe,  podrá  escarmentar:  la  que  se  ve,  en¬ 
durece.  por  la  misma  razón  que  el  juez  inspira  respeto  y 
horror  el  verdugo. 

Nos  horrorizamos  da  las  escenas  del  circo  romano;  mal 
conoce  al  hombre  quien  imagine  que  no  tendría  especta¬ 
dores  en  el  mundo  cristiano  y  civilizado.  ¿Qué  sucede 


LA  ACTUALIDAD’ 


cuando  en  la  plaza  de  toros  cae  un  lidiador  herido  o  cae 
muerto?  Sigue  la  función  y  el  público  sigue  divirtiéndose. 
No  piensa  en  la  agonía  de  aquel  hombre,  que  expira  a 
pocos  pasos:  su  mirada  está  fija  en  la  suerte,  en  si  el  pica¬ 
dor  picó  bien  o  el  espada  mató  mal,  exigiendo  sin  compa¬ 
sión  que  cumplan  con  su  deber  los  que,  para  entretenerle, 
arriesgan  su  vida,  como  el  que  acaba  de  perderla.  El  pú¬ 
blico  compra  por  algunos  reales  el  derecho  de  ser  un  mons¬ 
truo,  y  ejerce  en  toda  su  extensión  este  derecho.  Tal  es  el 
público  de  Madrid  y  de  París,  el  de  ahora,  el  de  antes  y  el 
de  siempre.  El  hombre  quiere  impresiones;  hay  que  tener 
cuidado  con  las  que  se  le  dan.  porque  él  las  recibe  todas. 
Hay  en  la  naturaleza  humana  algo  de  ángel  y  algo  de 
fiera:  no  despertemos  nunca  sus  instintos  feroces;  no  le 
demos  el  espectáculo  del  patíbulo,  adonde  va  por  el  mismo 
impulso  que  le  lleva  al  teatro  o  a  la  plaza  de  toros,  y  de 
donde  vuelve  un  poco  peor  que  ha  ido. 

La  vista  del  cadalso  no  sólo  desmoraliza  por  lo  que  en¬ 
durece,  sino  por  lo  que  extravía.  El  reo  de  muerte  se 
muestra  abatido  o  valeroso:  en  el  primer  caso  inspira  lás¬ 
tima,  en  el  segundo  admiración;  la  ley  parece  dura  ante  el 
débil,  y  débil  ante  el  que  esforzado  la  arrostra,  dejándola 
como  moralmente  vencida.  Contra  el  reo  que  pálido  y 
temblando  se  sostiene  apenas,  la  ley  parece  cruel;  contra 
el  que  firme  o  cínico  se  presenta  sereno  o  risueño,  la  ley 
parece  impotente.  El  legislador  quiere  dar  una  gran  lec¬ 
ción  en  el  patíbulo,  y  es  una  impresión  la  que  da.  El  pú¬ 
blico,  en  presencia  de  la  última  hora  del  hombre,  se  olvida 
o  recuerda  vagamente  la  vida  del  criminal;  y  si  éste  tiem¬ 
bla  o  solloza,  la  impresión  que  recibe  la  multitud  es  la  de 
un  sér  débil  llevado  por  fuerza  a  morir  de  muerte  violenta: 
tal  vez  más  aversión  le  inspira  el  verdugo  que  el  reo.  y  no 
obstante,  allí,  en  aquel  momento,  el  verdugo  representa  la 
ley. 

Si  el  reo  marcha  valerosamente  a  la  muerte,  la  impresión 
es  más  perniciosa  todavía.  Por  regla  general,  no  hay 
nada  que  el  hombre  ame  como  la  vida,  ni  tema  como  la 
muerte.  El  que  la  arrostra  con  valor,  sea  quien  sea.  impo¬ 
ne  a  la  multitud,  inspira  admiración  y  en  el  fondo  de  toda 
admiración,  está  alguna  cosa  parecida  al  respeto.  El  pú¬ 
blico  del  drama  que  se  representa  en  el  patíbulo  se  preocu¬ 
pa  principalmente  del  actor,  olvida  cómo  ha  vivido  viendo 
cómo  muere,  y  más  bien  que  al  que  dió  la  muerte  con 
crueldad  ve  al  que  la  recibe  con  ánimo  sereno.  El  verda¬ 
dero  valor  debe  ser  una  cosa  bien  rara,  cuando  las  apa¬ 
riencias  de  tenerle  admiran  tanto,  y  es  lo  cierto  que  el  cri¬ 
minal  valeroso  no  inspira  desprecio,  es  lo  cierto  que  la 
multitud  no  aparta  nunca  bien  las  cosas  de  las  personas,  la 
acción  del  actor,  el  criminal  del  crimen,  y  que  enfrente 
del  reo  que  va  con  calma  a  la  muerte  la  conciencia  del  pue¬ 
blo  parece  como  que  se  ofusca  en  una  nube  de  impresiones 
diversas,  de  ideas  contradictorias.  El  legislador,  que  pre¬ 
tendía  dar  una  lección  saludable,  deja  una  impresión 
inmortal, 
inmoral. 


LOS  HERMITAÑOS  RIVALES 

^  Cuando  el  hermitaño  Andrés,  calada  la  capucha  ceni¬ 
cienta.  escondidas  las  manos  en  las  anchas  mangas  y  mu¬ 
sitando  un  rezo,  abandonó  su  celda  escondida  entre  el 
follaje  de  su  dominio,  de  fijo  que  no  pensaba  en  ir  a  dar 
con  su  rival  y  colega  el  hermitaño  Luis.  De  otro  modo 
aquél  no  habría  llevado  consigo  la  cruz  sino  la  disciplina, 
ese  instrumento  de  tortura  devota  que  él  no  usaba  nunca 
en  sus  propias  carnes,  pero  que  colgado  en  una  de  las 
desmanteladas  paredes  de  su  celda,  hacía  pensar  a  los  vi¬ 
sitantes  de  la  ermita  en  las  excelsas  virtudes  de  los  monjes 
que  se  martirizan  por  quedar  bien  con  Dios.  Y  esa  dis¬ 
ciplina  que  le  captaba  la  admiración  de  los  contados  devo¬ 
tos  que  a  él  llegaban,  habría  hecho  bien  clavándose  en  las 
carnes  del  hermano  Luis.  Porque,  ¡vaya  un  impertinente 
que  era  el  tal  hermano! 

Las  rivalidades  de  los  dos  santos  varones  llegaron  a  su 
colmo  colérico  cuando  uno  de  ellos  se  empeñó  en  demos¬ 
trar  al  otro  que  se  hallaba  más  cerca  del  Padre  Eterno. 
Aquella  vez,  los  dos  barbados  monjes  agitaron  sus  crucifi¬ 
jos  uno  en  la  cara  del  otro,  entre  dientes  se  dijeron  algunas 
maldiciones  no  muy  leves  y  terminaron  por  darse  las  es- 
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paldas  y  huir  cada  cual  a  su  hermita,  y  ambos  con  la  idea 
de  que,  a  ser  Papas,  pocas  eran  las  excomuniones  que  se 
lanzarían. 

El  diablo  tentador  juntó  el  día  de  mi  cuento  a  los  dos 
venerables.  Los  dos  temblaron  ante  la  necesidad  de  ha¬ 
blarse  como  Dios  manda.  No  había  más  testigo  que  la 
naturaleza  otoñal  en  aquel  valle  casi  desierto,  donde  la 
locura  mística  había  escondido  tres  o  cuatro  hermitas  con 
sus  sendos  ancianos  de  luenga  barba  y  burdo  sayal. 

Unidos  por  la  mala  suerte,  Andrés  y  Luis  volvieron  a 
las  discusiones  interminables.  Que  si  el  uno  sabía  de  re¬ 
ligión  más  que  el  otro;  que  si  éste  rezaba  más  que  aquél; 
que  si  las  oraciones  de  Luis  eran  oídas  con  más  atención 

por  la  Corte  Celestial  que  las  de  su  adversario .  ¡La 

mar! 

Quiso  Andrés,  en  mala  hora,  poner  fin  a  la  disputa  retan¬ 
do  a  su  contrincante  a  descomunal  desafío:  a  ver  quién 
conocía  mayor  número  de  santos;  a  ver  quién  podía  invo¬ 
car  más  nombres  benditos.  Allí  estaba  resuelto  el  proble¬ 
ma  de  la  superioridad  religiosa.  Pero  había  que  mover  las 
manos,  no  nada  más  los  labios.  Por  cada  Personaje  ce¬ 
leste  que  uno  de  ellos  mencionara,  arrancaría  al  otro  un 
pelillo  de  la  barba,  y  lo  harían  alternadamente. 

El  reto  fue  aceptado  por  el  Hermitaño  Luis.  Sus  ojillos 
casi  ocultos  por  la  maraña  de  pelos  que  le  cubría  el  ros¬ 
tro,  brillaron  con  clara  expresión  de  gusto.  Los  de  An¬ 
drés  no  expresaron  menos  júbilo. 

Dispúsose  Andrés  cuidadosamente  a  tirar  de  un  cabello 
eme  se  enredaba  a  otros  mil  bajo  el  mentón  de  Luis,  y  haló 
de  él  fuertemente  al  mismo  tiempo  que  exclamada: — ¡San 
Expedito! 

Luis  tuvo  que  rascarse  porque  no  fue  grata  la  sensación 
de  aauel  pelillo  zafándose  de  la  barba  con  todo  y  raíz. 
Una  lágrima  asomó  a  sus  ojos  profundos.  Por  su  parte 
cogió  un  hilo  ])lanco  de  su  adversario,  enredólo  en  su  dedo 
índice,  y  tiró  de  él  con  la  suficiente  fuerza  para  arrancarlo 
definitivamente. . . . — ¡San  Pánfilo! 

Repitió  la  operación  el  Hermitaño  Andrés: — ¡Santa  Te¬ 
cla!  Y  le  contestó  con  airado  ademán  el  H'ermitaño  Luis: 
— ¡San  Canuto! — Y  otra  vez  hundieron  alternativamente 
los  dos  hermitaños  sus  dedos  crueles  en  las  barbas  ajenas 
y  halaron  sin  piedad  pelo  por  pelo  algunas  docenas,  men¬ 
cionando  al  mismo  tiempo  otros  tantos  moradores  de  la 
Corte  Celestial. 

.Andrés  frotaba  su  barbilla,  sus  carrillos,  su  cuello,  que 
todo  le  ardía,  y  no  mejor  parado  estaba  Luis.  Aquél  fue, 
sin  embargo,  el  primero  en  sentir  necesidad  imperiosa  de 
concluir  cuanto  antes  con  su  adversario,  de  aniquilar  por 
completo  su  soberbia  e  inutilizarlo  para  la  lid.  Tomó  tres 
pelos  de  un  golpe,  y  tiró  de  ellos  exclamando  con  mani¬ 
fiesto  regocijo:  ¡La  Santísima  Trinidad! 

Quedarse  Luis  con  tan  pesada  broma  hubiera  sido  peor 
que  sacrilegio.  Repuesto  del  momentáneo  dolor  que  le 
causara  la  pérdida  de  sus  tres  cabellos,  tomó  doce  de  la 
abundante  barba  de  Andrés  e  hincando  su  rodilla  en  el 
abdómen  de  éste,  haló  con  toda  fe  diciendo: — ¡Los  doce 
Apóstoles! 

Imagínese  el  lector  a  qué  le  sabría  al  Hermitaño  Andrés 
la  audacia  de  su  colega! 

Por  su  cerebro  cruzó  veloz  una  gran  idea.  Apartó  cua¬ 
renta  pelos  del  adversario  y  tiró  de  ellos  con  gran  esfuerzo 
esclamando: — ¡Los  cuarenta  mártires  del  Japón! 

Cerca  de  dos  minutos  tardaron  los  dos  en  reponerse,  el 
uno  de  su  esfuerzo  y  el  otro  de  su  dolor.  Finalmente  Luis, 
desazonado  por  la  cólera,  se  afianzó  bien  a  cuanto  pelo 
pudo  asir  en  el  rostro  de  su  rival,  mordió  su  labio  infe¬ 
rior  para  hacer  más  fuerza;  arqueó  hacia  atrás  todo  su 
cuerpo,  levantando  la  rodilla  a  la  altura  del  estómago  de 
Andrés,  y  gritó  al  mismo  tiempo  que  hacía  por  despojarlo 
de  un  golpe  del  adorno  masculino: — ¡Las  once  mil  Vír¬ 
genes  ! . . . . 

Uno  y  otro  rodaron  por  el  suelo.,.,  Y  es  fama  que  allí 
se  abrió  el  infierno  para  que  los  dos  entraran  en  él. 


BÚSQUESE  LECTURA  ENTRE  LAS  PAGINAS 
DE  ANUNCIOS 
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6  de  Noviembre  de  1915,- 


A  PROPÓSITO  DE  MR.  KNOX 


El  ex-Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos,  Mr.  Philander  Knox,  fejcrcía  su  profesión  de  abo¬ 
gado  en  Pittsburg.  Un  día — dice  un  amigo  suyo — .  al  lle¬ 
gar  a  su  bufete  vió  con  disgusto  que  todas  las  cosas  esta¬ 
ban  en  desorden  y  que  la  temperatura  de  las  piezas  era 
demasiado  fría  para  que  fuera  cómoda.  Llamó  a  su  em¬ 
pleado,  un  jovencito  que  acababa  de  obtener  ese  empleo, 
y  le  preguntó  quién  había  abierto  las  ventanas  en  una  ma¬ 
ñana  tan  fría  como  esa. 

— Mr.  Muldoon  fue,  señor. — contestó  el  muchacho. 

— ¿Quién  es  Mr.  Muldoon? — inquirió  Mr.  Knox. 

— El  portero,  señor, — explicó  el  empleado. 

Poco  después  preguntó  de  nuevo  Mr.  Knox  al  joven  es¬ 
cribiente: 

— ¿Quién  se  llevó  de  aquí  el  cesto? 

— Mr.  Reilly,  señor. 

— ¿Y  quién  es  Mr.  Reilly? 

— El  hombre  que  asea  las  oficinas. 

Mr.  Knox  dirigió  una  mirada  grave  al  muchacho  y  le 
dijo: 

— Mire  usted,  Ricardo:  aquí  llamamos  a  los  hombres  por 
sus  nombres  de  pila.  No  les  decimos  “Mister”  en  la  ofi¬ 
cina.  ¿Me  entiende  usted? 

— Sí,  señor. — Y  se  retiró  el  empleado. 

A  los  pocos  minutos  apareció  el  mismo  en  la  puerta  de 
la  estancia,  y  con  voz  aflautada  exclamó: 

— Aquí  está  un  caballero  que  desea  ver  a  usted,  Philander. 

Hizo  el  empleado  extensiva  la  orden  a  su  mismo  jefe. 

LA  NEGRERIA 


Para  mentir  no  hay  como  los  morenos.  En  Cuba  suce¬ 
dió  una  vez  que  llegó  el  Tío  Facundo  y  se  encontró  a  su 
hija  en  amoroso  idilio  con  el  negro  Cruz.  Este  había  pues¬ 
to  su  brazo  al  rededor  del  talle  mal  fajado  de  la  chica. 
El  Tío  Facundo  colérico  arengó  a  la  muchacha  desde 
tejos: — Felipa,  dile  a  ese  negro  de  mis  pecados  que  quite 
su  brazo  de  tu  cintura. 

Y  la  chica  contestó  con  gracioso  cinismo:  “Dígaselo 
usté;  yo  no  lo  conozco  y  no  puedo  dirigirle  la  palabra.” 


EL  MAL  CAZADOR 

Juan  Sánchez  era  malo  para  matar  pájaros  y  no  quería 
reconocerlo.  Su  punto  flaco  era  decir  que  tenía  muy  buen 
tino.  Pero  su  puntería  nunca  fue  tan  mala  como  una  vez 
que  salió  de  caza  después  de  prometer  a  su  señora  que  le 
traería  unas  perdices  traspasadas  por  los  proyectiles  de 
su  rifle. 

Esa  vez  Juan  Sánchez  no  mató  ni  por  equivocación  pá¬ 
jaro  alguno.  Así  es  que  al  llegar  cerca  del  mercado  del 
pueblo,  cedió  a  la  tentación  de  engañar  una  vez  más  a  su 
costilla  presentándole  perdices  que  él  no  había  matado. 

Llegó  al  domicilio,  mallunnorado  pero  fingiendo  alegría, 
y  puso  ante  su  mujer  los  pájaros  adquiridos: — .Mlí  tienes, 
querida;  ya  ves  como  no  soy  mal  cazador,  pese  a  quien 
pese. 

Pero  al  olfato  de  su  mujer  llegó  un  olor  poco  delicado 
y  comprendió  lo  que  ocurría. . . . — Muy  bien  lo  has  hecho — 
exclamó  con  ironía — ;  porque  si  en  vez  de  cazar  hoy  estas 
perdices  lo  hubieras  hecho  mañana,  habría  sido  demasiado 
tarde. . . . 

TAMBIÉN  DE  ELLOS 

En  los  estados  australes  de  la  Unión  yanqui  sabido  es 
que  los  negros  superabundan  en  las  plantaciones.  Un  ri¬ 
cachón  de  aquella  zona  visitó  su  finca  una  vez  y  se  encon¬ 
tró  en  el  campo  con- uno  de  sus  mozos. 

— ¿Cómo  te  va? — saludó  el  amo. 

El  negro  puso  cara  compungida  y  contestó.: 

— Pues  amo,  de  mi  salud,  bien,  gracias;  pero  de  veras 
que  tengo  penas  por  mi  mujer. 

— Lo  siento, — dijo  solícito  el  patrón; — ¿pues  qué  les 
sucede? 

— Señor,  es  que  ella  cree  seguramente  que  el  dinero  cre¬ 
ce  en  los  árboles;  porque  a  toda  hora  me  está  pidiendo  los 
cuatro  reales  o  la  peseta. 

— Bueno,  pero  ¿qué  hace  ella  con  ese  dinero? 

— No  sé,  señor.  Yo  todavía  no  le  he  dado  ni  un  centavo. 


M 

RIENDO 

LA  VIDA 

,•1 

MICELÁNEA 

Paseaba  un  jorobado  por  un  jardín  y  dos  paseantes 

— ¿Por  el  tifus? 

— No,  señora;  por  un  capitán  de  caballería. 

exclamaron : 

— Mira,  el  bello  Esopo. 

Les  oyó  el  jorobado,  y  volviéndose,  dijo: 

— Tienen  ustedes  razón,  puesto  que  hago  hablar  a  los 
animales. 


HOY  NO  TIENEN  IMPORTANCIA,  PERO. . . . 
¿Y  MAÑANA? 


ADVERTENCIA 

Los  señores  suscriptores  y  compradores  de  esta 
revista  en  Huehuetenango,  se  servirán  dirigirse  al 
Sr.  Don  Simeón  Castillo  R.,  de  aquella  localidad,  que 
es  nuestro  nuevo  agente. 


Un  joven  latero,  que  se  Ies  echa  de  magnetizador,  dice  a 
una  señora: 

_ Quiero  que  se  duerma  usted  inmediatamente. 

— Pues  empiece  usted  a  hablar. 

*  ♦  ♦  ♦ 

Consuelos  maternales. 

_ Tenga  usted  paciencia,  señora;  yo  también  perdí  una 

hija  que  nos  íué  arrebatada  en  la  flor  de  la  edad. 


Sus  síntomas  de  indisposición  de  los  riñones  y  vejiga  tal  vez  no 
tengan  hoy  mayor  importancia,  pero  ¿quién  le  asegura  a  usted  que  no 
se  agravarán  mañana?  ¿Cree  usted  que  porque  los  descuide  va  a  con¬ 
seguir  que  desaparezcan?  Un  pequeño  dolor  en  las  articulaciones  y 
coyunturas  puede  convertirse  mañana  en  un  caso  grave  de  reumatismo 
agudo,  causado  por  el  ácido  úrico ;  un  leve  recrecimiento  alrededor  de 
los  tobillos  puede  ir  en  aumento  hasta  que  reconozca  usted  marcado 
ataque  de  hidropesia,  e  igualmente  dolores  y  punzadas  en  la  cintura 
y  caderas,  asientos  en  los  orines,  frecuentes  deseos  de  pasar  aguas, 
orines  de  mal  olor  y  otros  síntomas  menos  graves  de  indisposición  de 
los  riuones  tal  vez  crea  usted  hoy  que  no  tienen  importancia,  pero  si 
usted  los  descuida,  mañana  se  encontrará  sufriendo  de  diabetis  o  del 
temible  Mal  de  Bright  (albuminuria  crónica).  Las  Pastillas  del  Dr. 
Becker  para  los  ríñones  y  vejiga  son  el  preventivo  que  debe  usted  usar 
a  tiempo  para  evitar  que  los  síntomas  leves  de  hoy  se  conviertan  ma¬ 
ñana  en  incurables.  Son  ya  muchas  las  personas  que  las  han  usado 
con  éxito  para  que  se  pueda  dudar  de  su  eficacia;  aun  los  mismos  far¬ 
macéuticos  y  médicos  las  recomiendan  entre  su  clientela.  Se  vendeíi 
en  las  principales  farmacias  de  la  república  y  con  toda  seguridad  en 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co.,  de  Guatemala. 

Ap. — 6. 


LA  ACTUALIDAD' 


.6  de  Noviembre  de  1915. 


Dos  bellezas  muy  conocidas  por  su  vida  galante  disputa¬ 
ban  por  cuestiones  de  juego. 

— ¿Qué  juegan  ustedes?,  les  pregunta  un  mirón. 

— i  Por  el  honor  1 

— En  ese  caso,  señoritas,  meten  ustedes  mucho  ruido 
para  nada. 

*  *  ♦  * 

Un  padre  compra  a  nn  hijo  en  un  bazar  un  tambor,  y  al 
llegar  a  la  casa  le  dice: 

— Toma,  hijo  mío,  diviértete  lo  que  quieras,  pero  sobre 
todo  ¡no  metas  ruido! 

*  *  * 

Casóse  un  joven  con  la  hija  de  un  banquero  millonario, 
y  a  los  pocos  dias  quejóse  el  yerno  a  su  suegro  del  carácter 
frivolo  y  despilfarrador  de  su  hija. 

Fastidiado  el  suegro  de  las  continuadas  quejas  del  yerno, 
le  dijo  un  día: 

— Dile  a  mi  hija  que  si  en  adelante  vuelve  a  darte  motivo 
de  queja,  la  desheredo  inmediatamente. 

El  yerno  no  se  quejó  más. 

*  *  *  * 

En  cl  campo. 

— Es  maravilloso  lo  que  han  crecido  estos  árboles  en 
pocos  años. 

— No  es  extraño.  ¡Como  no  tiene  otra  cosa  que  hacer! 
*  *  *  * 

Un  anciano  se  ha  casado  con  una  joven  que  padece  ata¬ 
ques  nerviosos. 

Llamado  el  médico  en  consulta,  dice  dirigiéndose  al 
anciano: 

— Esto  no  es  nada.  Cásela  usted  y  todo  desaparecerá. 
*  *  *  * 

Un  médico  galante. 

— ¡Ay,  doctor!  ¡Mi  pobre  salud  está  completamente 
arruinada! 

El  doctor,  sonriendo: 

— ¡Pero  esas  ruinas  son  todavía  muy  pintorescas! 

*  *  *  * 

Un  estudiante  se  presenta  a  examen  sin  saber  nada. 

— ¿Qué  es  una  caución?,  le  pregunta  el  examinador. 

— Una  caución....  es....  una  garantía....  una  garantía 
que  sirve....  para  garantir  contra  una  eventualidad.... 

— ¿Entonces,  un  paraguas  es  una  caución? 

*  ♦  >tt  * 

— ¿Por  qué  te  emborrachas  de  ese  modo? 

— Para  ahogar  mis  penas. 

— ¿Y  lo  consigues,  al  menos? 

— No;  sin  duda  las  malditas  saben  nadar. 


ALGO  VERÍDICO 

Un  humorista  norte-americano,  George  Ade,  muy  cono¬ 
cido  por  sus  sátiras  y  sus  epigramas,  comió  cierta  vez  en 
un  restaurant  donde  casualmente  había  una  multitud  de 
sacerdotes. 

Cuando  estos  supieron  quién  era  el  seglar  que  había  pe¬ 
netrado  en  el  restaurant,  lo  invitaron  a  comer  con  ellos,  y 
Ade  aceptó  de  buen  grado  aquella  prueba  de  admiración 
que  le  daban  unos  desconocidos,  y  sacerdotes,  hasta  eso 
más. 

Durante  la  comida  uno  de  los  clérigos  preguntó  al  es¬ 
critor: 

— ¿Qué  sentirá  un  humorista  de  la  talla  de  usted,  de  ha¬ 
llarse  en  la  reverenda  compañía  en  que  usted  se  encuentra? 

Y  contestó  con  mucha  naturalidad  George  Ade: — Exacta¬ 
mente  como  un  león  en  una  cueva  de  Danieles. 


EL  TIEMPOS  DE  NAPOLEÓN 

Un  francés  refería  cierta  ocasión  a  un  grupo  de  ameri¬ 
canos,  que  en  la  época  de  Napoleón  Primero  se  pensaba 
más  en  la  Legión  de  Honor  que  ahora.  Y  a  propósito 
contó  la  siguiente  anécdota: 

“Un  día  el  Emperador  se  encontró  con  un  veterano  a 
quien  le  faltaba  un  bra'zo. 

— ¿Cómo  perdiste  tu  brazo? — Interrogó  Napoleón. 

— Sire,  en  Austerlitz. — contestó  el  veterano. 

— ¿Y  fuiste  condecorado? — insistió  el  Emperador. 

— No,  .Sire. 

— Entonces. — dijo  Napoleón  tomando  de  su  pecho  una 
cruz — aquí  está  mi  propio  insignia;  te  hago  Caballero. 

— Su  Majestad  me  nombra  Caballero  porque  he  perdido 
un  brazo!  ¿Qué  habria  hecho  su  Majestad  si  yo  hubiera 
perdido  los  dos  brazos? 

— ¡Ah!  En  ese  caso  te  haría  Oficial  de  la  Legión. 

Al  oír  ésto,  el  viejo  soldado  desenvainó  su  espada  y  se 
cortó  el  otro  brazo.” 

El  yanqui  comentaba  después:  No  hay  razón  especial 
para  dudar  acerca  de  la  verdad  de  esta  historia.  Lo  único 
que  se  ocurre  preguntar  es,  cómo  lo  hizo,  con  qué  brazo. . . 

ESCRIBANOS  EN  SEGUIDA 
Y  GANARA  UD.  DINERO 

Conterciante  o  consumidor,  empleado  o  desem- 
plcado.  Ud.  puede  hacer  grandes  ganancias  repre¬ 
sentándonos  en  esa  Ciudad,  o  haciéndose  nuestro 
cliente. 

Las  frecuentes  quiebras  colosales,  los  cambios  de 
estación,  las  mudadas  de  grandes  almacenes,  etc., 
causan  constantemente  en  Nueva  York  grandes  re¬ 
mates  y  ventas  de  “saldos”  de  mercancías  de  todas 
clases,  donde  se  venden  los  artículos  por  una  cuar¬ 
ta  parte  de  su  valor,  y  aún  por. menos.  Entre  la 
inmensa  variedad  de  remates,  hay  actualmente: 

Relojes  de  níquel  o  imitación  de  oro  (garantiza¬ 
dos)  a  $5.00  docena. 

Vestidos  de  casimir  de  “Palm  Beach”  a  6.00  cada 
uno. 

Calzado  de  marcas  acreditadas,  desde  $0.80  el  par, 
en  adelante. 

Encendedores  automáticos  de  cigarros  desde  $  1.50 
docena,  en  adelante. 

Medias  y  corbatas  de  seda,  desde  $  1.50  la  docena; 
en  adelante. 

Botonaduras  para  puños,  desde  $0.25  la  docena, 
en  adelante. 

Bellísimas  tarjetas  postales  litografiadas  desde 
$2.00  y  $3.00  millar. 

Preciosos  cuadros  litografiados  para  sala  y  come¬ 
dor,  $3.00  millar. 

UNA  INFINIDAD  DE  ARTICULOS  MAS 

Mediante  una  comisión  de  5  por  ciento  en  pedidos 
de  más  de  $  100.00  y  de  10  por  ciento  sobre  cantida¬ 
des  menores,  despacharemos  cualquier  orden  garan¬ 
tizando  la  calidad  de  los  efectos. 

DESEAMOS  REPRESENTANTES  EN 
CADA  LOCALIDAD 

ESCRIBANOS  INMEDIATAMENTE 

INTER-AMERICAN  CORRESPONDENCE 
SERVICE, 

N''  407  West  23rd.  St. — New  York  City. 


6  de  Noviembre  de  1915.' 


‘LA  ACTUALIDAD’ 


WHITE  ROCK  # 

Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROOK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Go.,  Galle  Real. 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1®  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCESA  Y  DEI-  PAIS 
VINOS  Y  I_IC0RE;S  de  primera  CAL.IDAO 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN  -^31 
PRECIOS  MODERADOS 
Teléfono,  Billar,  Salones  reservados.  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO-«l 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATErSAIVfiO 

El  msts  céntrico,  plaza  ríe  Armas.  Cupiita  con  magníficas  haiiitacio- 
nes  para  hospeclarsu  clientela.  llanos  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas,  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

BILLARES^  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  cal>aUerizas  páralos  semovientes  del  via¬ 
jero.  ¡¡Ocurrid  con  toda  confianza! ! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  Ile¬ 
trada  de  los  trenes. 

Propietario. 

Enrique  F.  Rincón 


AGUA  MINERAL 

"PERRIER' 

Ya  llegó  una  nueva  reineaa  de 
esta  deliciosa  agua  de  mesa. 

El  Champagne  de  las  aguas  minerales. 

E.  DE  LAROQUE  Y  CO. 

AGENTES 

8a.  Avenida  Sur  Número  4a. 


Las  personas  delgadas  que  deseen  ganar  carnes  y  a  la  vez  hermosura  y  fuerzas 


El  error  eii  que  incurren  casi  tocias  las  personas  delgadas 
que  desean  ganar  carnes  y  a  la  vez  licrmosura  y  fuerzas,  es 
el  de  que  insisten  en  medicinar  sus  estómagos  con  drogas 
de  cualquier  clase  o  en  participar  de  comidas  demasiado 
grasicntas,  o  t)ien  en  seguir  alguna  regla  tonta  de  cultura 
risica,  mientras  que  la  verdadera  causa  de  su  delgadez  no 
recibe  atención  alguna.  Nadie  puede  aumentar  su  peso 
mientras  sus  órganos  digestivos  no  asimilen  propiamente 
los  alimentos  que  van  al  estómago. 

Gracias  a  un  nuevo  descubrimiento  científico,  es  posible 
hoy  combinar  en  una  forma  sencilla  los  elementos  que  los 
órganos  digestivos  necesitan  para  ayudarles  en  su  obra  de 
asimilación  debida  de  los  alimentos  y  convertir  a  éstos  en 
sangre  y  carnes  duras  y  permanentes.  Este  descubri¬ 
miento  moderno  se  llama  Sargol,  uno  de  los  mejores  crea¬ 
dores  de  carnes  que  se  conocen.  Sargol  por  medio  de  sus 
propiedades  regenerativas  y  reconstructivas,  ayuda  al  estó¬ 
mago  en  su  tarea  de  extraer  de  los  alimentos  las  sustan¬ 


cias  nutritivas  que  ellos  contienen,  las  cuales  lleva  a  la  san¬ 
gre  y  ésta  a  su  vez  las  disemina  por  todos  y  cada  uno  de 
los  tejidos  y  células  del  cuerpo.  Muy  fácilmente  puede 
Ud.  imaginarse  el  resultado  de  esta  transformación  pas¬ 
mosa  cuando  empieza  Ud.  a  notar  que  sus  cachetes  se  van 
llenando,  los  huecos  en  su  cuello,  hombros  y  pecho  van 
poco  a  poco  desapareciendo^  y  al  cabo  de  algunas  semanas 
ha  Ud.  ganado  de  lo  a  15  libras  de  carne  sólida  y  per¬ 
manente. 

ADVERTENCIA. — Si  bien  es  cierto  que  Sargol  produce 
excelentes  resultados  en  casos  de  dispepsia  nerviosa  y  des¬ 
arreglos  del  estómago,  en  general,  los  dispépticos  y  enfer¬ 
mos  del  estómago  no  deben  tomarlo  si  no  desean  aumentar 
por  lo  menos  10  libras. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño- 
res  Lanquetín  Castaiug  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 

(i)  I — ^  cons.— 


CONSTRUCTORES  y  Reparadores 
de  Edificios.  Vendemos  toda  clase 
de  materiales  para  construcciones. 
Pisos  de  cemento,  los  últimos  mode¬ 
los  “ARTE  NUEVO.’’— Leche  Her¬ 
manos. — 6a  A.  N.  Np  2.  Prol. 


ENCUADERNACIONES,  rayados, 
libros  de  planillas,  libretos  de  mo¬ 
zos,  libros  de  Contabilidad  en  la 
“CASA  COLORADA”  6a  A.  S. 
Nv  23.  Los  precios  más  bajos. 


AGENCIA  de  las  tintas  de  escribir, 
gomas,  papel  carbón,  cintas  de  má¬ 
quina,  etc-,  de  la  afamada  casa 
THE  CARTER’S  INK  Co.  Se  ha¬ 
cen  pedidos  por  pequeños  que  sean. 
Grandes  descuentos.  —  MARRO- 
QUIN  HERMANOS,  “Casa  Colo- 
rada.”  6a  A.  S.  N9’23. 


MARROQUIN  HERMANOS 

CASA  COLORADA 

Ga.  Av.  .Sur,  No.  23. 

GU.\TEM.\LA 

Constante  y  variado 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


SURTIDO 


LAVADEROS,  basas,  destiladeras, 
gradas,  repisas,  loza  corriente  y  cin¬ 
celada,  laja  para  desagües,  donde 
Leche  Hermanos. — 6a  A.  N.  No  2. 
Prol. 


de  estas  Plumas. 
.Solicite  precios. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 
SE  VEXDB 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

Informa  el  Doclor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  Av.  N.  No.  1. 


Rosenthal  e  Hijos 

Ga.  avenida  a  9a.  CAELE 
GUATEMALA,  C.  A. 

IMPORTACION 
EXPORTACION 
ZZ=  BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  CS,  SONS. 


Importación  Exportación  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


Casa  de  Modas  y  Confecciones 

“el  PAJE” 

6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 

-  Santa  Clara  == 

Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

.■\caba  de  recibir  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  v  niños. 
Clases  su])criorcs  ;  precios  baratísimos. 

Signe  vendiendo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  para  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  todas  clases. 
Abierto  medio  dia  los  domingos. 


LARA  Y  COMPAÑIA 

Fabricantes  de  Calzado  y"  Sobres. 
FABlilCA:  8a.  C.  P.  y  za.  A.  S.  _  DESPACHO:  7a.  A.  S.  No.  g. 


6  de  Noviembre  de  1915. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  medíante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 


Mensualmente  se  sortea  ima  póliza  y  se  cancela» 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente.  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serlas  v  formales  v  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  4*  ^  4*  ^  4*  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 
ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915. 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000.000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650.000 

RESERVA . 8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.450,000 

DIRECCION: 

F.  ELISEO  AMÉZQUITA.  JULIAN  ROSAL. 


FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENCOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA;  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna’' 

GUATEMALA  -  8a.  cy4,venida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  • 

SCHWARTZ  Y  Co. 

Unicos  Agentes  en  Quatemala. 


.“LA  ACTUALIDAD” 


DENTOSALOL 

EL  MEJOR  REIVTIFRICO 
FARMACIA  "LA  MODERNA.”  ^  Guatemala,  8a.  Av.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetin.  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  4S.  Teléfono  S82. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  suA  los  siguientes:  Doc.^bot.  c|.^  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . 52.00  „  2.50 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  "MOZA”  (Extracto  de  Malta),  .  .  .  „  52.00  „  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura) . 82.00  „  4.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra) . 3.50 

y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  4.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a  ( 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  d«  una  Corveesrfa  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — SupKcsmos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envasa,  ua  recibo  impreso  con 
el  selle  de  aaastra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDA  D“  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTES 


"LA  ACTUALIDAD” 


6  de  Noviembre  de  1915. 


Dirección  Cablegráfica: 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  <&  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  °  =  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1915. 


Capital  Autorizado . $  5.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  „  1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades . 1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  .  „  500,000.00 


DIRECTORES; 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Gnatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegrárica:  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B,  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  S¿  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  S¿  Cía. 

HAMBURGO:  C  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito .  $  2.000,000. — 

I  Fondo  de  Reserva . „  1.732,500. — 

i  Fondo  para  Eventualidades .  „  605,396.84 


i  Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


I  BANCO  DE  GUATEMALA 

i  8a.  Avenida  Sur.  No.  7. — Calle  del  Carmen, 

j  ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895- 

S  Dirección  Cablegráfica:  “GUATEE ANCO,”  Guatemala. 

I  Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibeo. 

Estado  semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 


Capital  Autorizado . $  10.000,000. — 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. — 

Fondo  de  Reserva . .  7-652,576-16 

Fondo  para  Eventualidades . „  3.500,000. — 


Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS. UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  New  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO  :  The  Anglo  &  London  París  National  Bank 
of  San  Francisco;  MEXICO :  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg :  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne;  Messrs.  Schroe- 
der  Gebruder  &  Co. ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  .-Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  P.\RIS,  Messrs.  de  Neuflíze  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency : 
London  Country  &  Westmínster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán.  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Slahl  &  Co.  Escuintla.  Alberto  Haeussler.  Jutiapa. 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buh!  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


